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Con el final del verano, de este cálido y largo verano, 
volvemos a empezar un nuevo curso el 2014-20 15. Como siem-
pre fi el a su cita, nuestra Patrona y Señora la excelsa Madre de 
Dios Nuestra Señora de Gracia, bajó, con su eterna sonrisa, a 
visitar a sus hijos y a derramar sus gracias. Ella, un día ya leja-
no, curó a  Vila-real de unas malignas y mortíferas fi ebres, y 
esta ciudad agradecida, le votó “una fi esta tan solemne como la 
del Corpus, dicen los documentos, a tan gran Señora”.

Este año hemos tenido una novedad, y es que a la recepción 
de la Virgen, frente al convento de los Carmelitas, acudió el 
nuevo Sr. Cura Párroco Rvdo. D. Javier Aparici, al que ya desde 
estas mismas páginas de nuestra revista, le deseamos los mejo-
res éxitos para su nuevo cometido al frente de nuestra Parroquia 
Arciprestal.

El domingo día 7 de septiembre, fi esta mayor de nuestra Pa-
trona,  la imagen de nuestro Patrono San Pascual, acompañó 
como siempre,  a la Virgen de Gracia en la misa solemne y la 
procesión general, por las calles de nuestra ciudad, repletas de 
público, que contempló el desfi le procesional con respeto y re-
cogimiento.

Un curso nuevo, pues, comenzamos. Seguimos nuestra pere-
grinación en esta vida, teniendo siempre presente a nuestro San-
to como intercesor y apoyo en las difi cultades del día a día. Él 
nos espera como siempre, en su glorioso sepulcro de la Real 
Capilla, para que, en aquella estancia privilegiada de que goza 
nuestra ciudad, le pidamos a Dios, por intercesión suya, por 
nuestras necesidades, o le demos gracias por las que hemos re-
cibido, siempre conscientes de que su ayuda y cariño no nos van 
a faltar.
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COMUNIDAD CLARISAS

25 AÑOS EN SAN PASCUAL
Era el día 13 de mayo, festividad de 

Ntra. Sra. de Fátima, de 1989 cuando lle-
garon a nuestra Ciudad, y al Monasterio-
Basílica de San Pascual, las cinco monjas 
clarisas, que desde este monasterio pascua-
lino, habían pedido a Méjico para reforzar 
la menguada comunidad de Clarisas de 
San Pascual. Ellas fueron: María Concep-
ción Perez Rojas, de 56 años de Morelia, 
en el estado de Michuacan; María dolo-
res Perez Torres, de 44 años, de Calpan, 
en el estado de Puebla, Priscila Camacho 
Correa, de 45 años, de Ciudad Hidalgo, 
también en el estado de Michuacan, María 
Gabriela Alvarado de la Rosa, de 27 años, 
de Medina en el estado de Durango y Ma-
ría del Carmen Prado Ayón, de 36 años de 
Tepic en el estado de Nayacit.

La historia de esta venida desde Mé-
jico comenzó un tiempo atrás, cuando 
las vocaciones en nuestra tierra comen-
zaron a escasear. Al fi nal sólo quedaron 
tres religiosas en el convento de San 
Pascual enfermas y mayores. Ni siquiera 
se preparaba la comida en el convento, 
se traía de fuera ya hecha. Frente a esta 
situación se pensó en pedir  refuerzos a 
las clarisas mejicanas que si tenían unas 
nutridas comunidades. Si un día fuimos 
los españoles a América y les llevamos 
nuestra fe cristiana, sería ahora, frente a 
la necesidad de vocaciones, cuando ellos 
nos devolvieran, con su sacrifi cio, el que 
nosotros antaño hiciéramos. Y fueron 
estas hermanas clarisas las que, dejando 
sus comunidades y su país, vinieron a 
echarnos una mano a esta comunidad de 
San Pascual.

Sor María Gracia, de la Comunidad 
de San Pascual, viendo como estaba la 
situación en el convento, le habló al Pa-
dre Provincial de la posibilidad de pedir 
refuerzos a las comunidades mejicanas. El 
Padre Provincial Jaume Codinach, cons-
tatando esta urgente necesidad, procedió 
a pedir esos refuerzos a la “Federación de 
Monasterios de Ntra. Sra. de los Ángeles” 
en Méjico que agrupaba a 20 monasterios. 
De ellos respondieron dos, el del “Ave 
María” de Ciudad de Méjico y el de “Ntra. 
Sra. de Guadalupe” de Ciudad Hidalgo. 

En estas comunidades se informó a las 
religiosas de aquellas peticiones que lle-
gaban desde España. Era la Comunidad 
de San Pascual de Vila-real, la que pedía 
que algunas monjas pudieran ir a reforzar 
aquella comunidad que se acababa, porque 
no tenía nuevas vocaciones. Algunas de 
las religiosas se ofrecieron generosamen-
te. Las comunidades de Méjico y Puebla 
hicieron sus votaciones para pulsar la opi-
nión de toda la comunidad, en este asunto 
de dejar venir a España a algunos de sus 
miembros. Al fi nal cinco religiosas, como 
hemos dicho al principio, fueron las dis-
puestas a venir a España.

Llegaron, pues, a San Pascual estas 
cinco monjas jóvenes con la ilusión y 
sintiendo en su corazón que era necesaria 
la ayuda que iban a prestar. La alegría de 
las clarisas de San Pascual fue grande al 
ver caras jóvenes, al ver que volverían a 
ser una comunidad, ya no haría falta que 
trajeran la comida hecha desde fuera, que 
con estas manos nuevas serían autosufi -
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cientes. La comunidad de San 
Pascual estaba de enhorabuena 
porque volvía a renacer.

Cuenta la Madre Abadesa 
sor Ma Dolores Perez, que fue-
ron muy generosas con ellas las 
tres monjas que quedaban en la 
comunidad: sor Ma Gracia Co-
lomer, sor Concepción Monpó 
y sor Mª del Perpetuo Socorro 
Falcó. Les dejaron la comuni-
dad a su cargo y siempre les de-
jaron hacer a su estilo. Ellas, las 
mejicanas, se sintieron a gusto, 
como en casa. Han pasado ya 
25 años. Cuando ellas llegaron 
empezaban las obras de remo-
delación de la Basílica de San 
Pascual. Íbamos a celebrar los 
Centenarios de San Pascual, 3o 
de la Canonización y 4o de su 
muerte. Fueron años ajetreados, 
difíciles, con todo lo que supu-
so aquellas obras de tanta envergadura, la 
Real Capilla con el Sepulcro de San Pas-
cual, así como la fachada y los campana-
rios del Templo. Hubo que batallar para 
que todo ello fuera una realidad. La Co-
munidad de Clarisas con las mejicanas al 
frente, estuvo a la altura de las circunstan-
cias de tan gran acontecimiento.

Han pasado ya 25 años y sigue la Co-
munidad en la brecha. Con las difi cultades 
que origina el día a día un complejo tan 
importante como el Santuario de San Pas-
cual, es decir, la Basílica, la Real Capilla 
con el sepulcro del Santo y el Monasterio 
de las religiosa clarisas. Realmente tiene 
su mérito el gobernar y mantener un recin-
to tan grande.

Nosotros, los vilarealenses, siempre 
estaremos agradecidos a estas monjas 
mejicanas que fueron, y lo siguen siendo, 
tan generosas con el Santuario Pascualino 
prestando su presencia, su ilusión y su tra-
bajo, para que en este convento, en el que 
un día viviera el eterno enamorado de la 
Eucaristía, nuestro Patrono San Pascual, 
no falten nunca una almas buenas que lo 
lleven adelante.

Gracias, pues, una vez más, a las Ma-
dres Clarisas por su trabajo y esfuerzo 
diarios, y les damos nuestra más cumplida 
enhorabuena en las bodas de plata de su 
venida al Santuario de San Pascual. Por 
muchos años. 

     P.C.M.

creo
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presente con los monumentos lo que la do-
cumentación guarda en papel y tinta para lo 
eterno. 

Si la devoción a San Pascual le venía de 
lejos, por ser éste el patrono de la Diócesis 
de Segorbe-Castellón y por haber arraigado 
profundamente en el seminarista, ayudándole 
a profundizar en la grandeza de la Eucaristía, 
tomaría nuevo rumbo de profundidad espiri-
tual al acceder, como Párroco y Arcipreste, a 

PARA UN HOMENAJE NECESARIO
Y SENTIDO
“Comprendí que todo lo que hizo Dios durará siempre: ¡no se 
puede añadir ni restar!” (Eclesiastés 3, 14) 
¡Tiempo de abrazar, tiempo de desprenderse! (Eclesiastés, 3, 5) 
con Mn. Francisco-José Cortes Blasco...  

En este número de la Revista de San Pas-
cual, cuando el tiempo nos avisa del fi nal de 
un verano y la entrada en el otoño y la sonrisa 
de María, Nuestra Señora de Gracia, inunda 
con su paz humilde nuestras casas y también 
nuestras almas, dirigiéndonos con su presen-
cia en la Arciprestal hacia el “imán, vida y 
sustento” de la vida cristiana, el Sacramen-
to de la Eucaristía, Comunión, mediante el 
ejemplo del Santo Lego, os quiero invitar a 
recorrer un camino de recuerdo, que no será 
difícil hacer presente, porque no tendremos 
que volar en alas de sueños a otras latitudes 
temporales ni regionales, sino que lo podre-
mos hacer sólo con dar paso al pequeño orde-
nador de nuestra memoria y a la gran base de 
afecto de nuestro corazón.

 
Acompañadme, os lo ruego, con la senci-

llez del que da pasos seguros en un camino 
ya recorrido; con la seguridad de encontrar 
aún las huellas bien marcadas de algo labrado 
con pulcro esmero, ciertos de poder tocar el 
esfuerzo del pasado en el aliento que se siente 
en los lugares sagrados que visitaremos, des-
cubriendo en el presente aquel antaño que ha 
dejado hitos alegres en la realidad de nuestra 
vida pascualina, fi eles devotos y atentos dis-
cípulos de buenos maestros. 

No demoremos la marcha por el tiempo 
y abramos la puerta de los años que no vol-
verán, pero que están con nosotros a través 
del recuerdo de nuestra memoria que hace 

Mn Francisco José Cortés Cura Párroco de la Arxiprestal.

creo
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Procesión del Encuentro. Vila-real, 2005.

la sede arciprestal de San Jaime de Vila-real, 
siendo nombrado por el Sr. Obispo D. Juan 
Antonio Reig Pla. Si se dice que la cercanía 
acerca los afectos, también la de S. Pascual 
aumentaba la devoción de nuestro Sr. Cura, 
Francisco-José: ¡de él estamos hablando y 
con él vamos a recordar! 

El año 2006,  viernes 31 de agosto, el Sr. 
Obispo, D. Casimiro López Llorente, al lle-
gar la Imagen de la Virgen de Gracia a la Ar-
ciprestal para la Novena y Fiesta, proclamaba 
un Año Mariano, preparatorio para su Coro-
nación Pontifi cia y Proclamación como Pa-
trona de Vila-real. Aquel año, las Parroquias 
de Vila-real vivieron en un mar de actos ma-
rianos capaces de testimoniar la devoción de 
todo un pueblo por su Madre y Patrona; fue 
un año fructífero en la pastoral, en la piedad, 
en la devoción. Alma de todo ello, con los sa-
cerdotes y agentes de la pastoral de las  cin-
co parroquias, fue Mn. Francisco José, que 

siguió y alentó con atención y sabiduría los 
diversos actos, pequeños o grandes. 

El domingo día 2 de septiembre de 2007, 
fue el gran día de la Coronación y Proclama-
ción como Patrona de la Imagen de Ntra. Sra. 
de Gracia; la Arciprestal, lugar elegido, esta-
ba lleno por completo, clerecía, autoridades, 
fi eles; la Salve de la Coronación se elevó de 
cada una de las gargantas como canto de ale-
gría de toda la comunidad en el momento en 
el que el Sr. Obispo depositaba la corona en 
la sien del Niño Jesús y la de María; después 
la Procesión General testimoniaría lo que se 
había vivido en el gran Templo Arciprestal. 

Los sacerdotes y el Sr. Cura D. Francisco-
José, podían estar satisfechos. Siguieron los 
días de la Novena y las semanas en las que la 
Virgen y Madre Coronada vivió unos días en 
cada parroquia, bien cercana a sus hijos. Al 
acercarse los días últimos de su estancia, por 
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medio de la lluvia quiso la Madre quedarse 
unos días más junto a su Hijo, en el Cristo del 
Hospital, con las Madres Dominicas y con el 
otro hijo S. Pascual en su Basílica, con las 
Hermanas Clarisas, detalle de amor de la Vir-
gen por las vírgenes consagradas a su Hijo 
Jesús. El último día de septiembre salía la 
Imagen coronada de la Basílica y tomaba el 
camino de regreso, haciendo visita a los PP. 
Carmelitas y entrando para la celebración de 
la Misa en el Cementerio, rogando por los 
Difuntos. Era domingo por la mañana y una 
multitud de fi eles acompañaba a la Patrona, 
con el Sr. Cura, el Clero, Reina y Damas y 
Autoridades, todos unidos por la alegría, el 
amor y la devoción; al llegar a la Ermita la 
Coral entonaba la Salve de la Coronación, las 
palabras del Capellán Mn. Guillermo alenta-
ban el acto y el besamanos cerraba aquel mes 
mariano, que siempre llevará Mn. Francisco-
José y nosotros muy dentro del corazón. 

Y se preparaban las obras de restauración 
de la Arciprestal por la “Luz de las Imágenes/
Espais de Llum”. Mn. Frco. José recabó de 
la Madre Abadesa de S. Pascual el permiso 
para que la Parroquia pudiese celebrar el cul-
to y los sacramentos en la Basílica mientras 
durasen las obras de restauración y después 
los días de la Exposición; la Madre y la Co-
munidad de HH Clarisas dieron complacidas 
su aquiescencia, viviendo dos años (14 no-
viembre 2007 a 29 noviembre 2009) toda la 
vida parroquial con una atención y vitalidad 
creciente. A ellas agradecemos esos dos años 
que no hemos de olvidar. 

¡Y en esos dos años se fraguaron tantos 
amores pascualinos...! Todos propiciados 
por la visión atenta y el servicio vivo de Mn. 
Francisco José. Anotemos sólo los más rele-
vantes para la memoria y el recuerdo: 

El Sr. Cura estableció que el 17 de cada 
mes, a las 12h., se celebrase la Eucaristía en la 

Real Capilla en honor de S. Pascual, excepto 
cuando ese día coincidiera en domingo o fi es-
ta de guardar. Y así se ha ido haciendo, con 
la aceptación en la devoción pascualina de la 
feligresía, que llena la amplia Real Capilla, ro-
deando los Restos Calcinados de nuestro santo 
Patrono, atentos todos a la Misa que se celebra 
en el pequeño altar de la antesala de la Celda, 
donde “adorando moría San Pascual”. 

  
Se preparó el espacio-capilla de la izquier-

da del Presbiterio como lugar del Baptisterio, 
para celebrar el Bautismo en aquellos dos 
años de Parroquia en la Basílica. Tuvimos 
que buscar una pila de agua que nos sirviese 
de Pila de Bautismo y encontramos una de 
las Pilas de Agua Bendita de la entrada de la 
Iglesia del Convento, sin lugar a dudas del 
tiempo de S. Pascual, pila donde el santo po-
nía sus dedos para coger el agua bendita y 
hacer la señal de la Cruz al entrar en el lugar 
sagrado. Hoy aquella Pila ha quedado en el 
antedicho lugar como recuerdo del Santo y de 
los niños y niñas bautizados durante la estan-
cia de la parroquia Arciprestal San Jaime en 
la Basílica. ¡Bendita Pila que nos recordará 
siempre a Mn. Francisco-José!

Otro recuerdo que no hemos de olvidar es 
la recuperación de la Titularidad de la Iglesia 
del Convento Alcantarino, la de la primera 
Ermita: ¡Nuestra Señora del Rosario! Para 
recuperar dicha titulación en la devoción y 
en la memoria, por iniciativa de Mn. Fran-
cisco-José, la Asociación de Hijas de María 
del Rosario, pidieron a la Madre Abadesa y 
Comunidad que les permitiesen usar una de 
las Capillas laterales para la entronización de 
la Imagen de la Virgen del Rosario para que 
aquel lugar fuese hito de devoción, tanto para 
las rosarieras como para todos los devotos de 
la Virgen del Rosario; y así se hizo, bendi-
ciendo y entronizando la Imagen el Sr. Cura 
y Director, Francisco José y así sigue siendo. 
Desde entonces el recuerdo de Ntra. Sra. del 
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Rosario en su Convento y antigua Ermita está 
presente en la hoy Basílica de San Pascual.

En la Basílica, el 31 de mayo de 2009, 
celebraba Francisco-José sus Bodas de Plata 
Sacerdotales (Torreblanca, 5 mayo 1984), ro-
deado de muchos sacerdotes amigos, de su fa-
milia y de la feligresía que llenaba las naves y 
rincones del templo pascualino; fue una goza-
da de alegría y participación y los homenajes 
del fi nal de las entidades parroquiales fueron 
el broche de tan gran fi esta junto a S. Pascual. 
¡Francisco-José, siempre recordarás este día 
de acción de gracias! ¡Nosotros también!

Y por último, sea nuestro recuerdo al tras-
lado de los restos del sobrino carnal de San 
Pascual, Fray Diego Baylón. Cuando se recu-
peraron los restos del santo lego, después de 
la sacrílega quema de su Cuerpo Incorrupto, 
la Real Capilla, joya del barroco y la Igle-
sia de su Convento, también se recogieron 
los restos de su sobrino, que había morado 
y muerto en este convento. Una vez auten-
tifi cados los restos de S. Pascual, quedaban 

los huesos completos de fray Diego, que se 
guardaron en una caja en la Arciprestal. Pa-
saron los años y aquellos restos seguían en 
la Arciprestal hasta los días de la estancia 
de la parroquia en la Basílica. Iniciativa de 
nuestro Sr. Cura, D. Francisco José, fue el 
ofrecimiento a la Madre Abadesa del trasla-
do de dichos restos para ser depositados en el 
sepulcro preparado para él en la antesala de 
la Real Capilla, recordando el sitio en el que 
estuvieron antes del sacrilegio de las hordas 
marxistas, con la aquiescencia del Alcalde  

El Sr. Obispo, la Madre Abadesa, el Sr. Cura Párroco y otros sacerdotes en el huerto del Monasterio de San Pascual.

Mn Francisco José, Mn Vicente Estornell y Mn Pascual Font, 
en el Altar Mayor de la Arciprestal.



8

AGRADECIMIENTO

de Vila-real y sus contertulios bochornosos, 
de los días de la prevaricación. Así, el día 17 
de diciembre de 2011, habiendo preparado 
una urna digna para los restos, los huesos del 
cuerpo íntegro de fray Diego Baylón fueron 
trasladados a la Real Capilla de San Pascual, 
donde se concelebró la Sta. Misa del Santo, 
agradeciendo a Dios Padre la humildad, sen-
cillez y santidad del sobrino. La Real Capilla 
no era sufi cientemente grande para la feligre-
sía, que procesionalmente acompañó los res-
tos del “Venerable Fray Diego Baylón” a su 
nuevo sepulcro, donde ahora reposan. La Ar-
ciprestal pidió al orfebre de Valencia, David 
Vicente, dos relicarios gemelos, cada uno con 
una vértebra del Venerable, y uno de ellos ha 
sido regalado a la Basílica, con ocasión de la 
despedida de nuestro Sr. Cura.

Son recuerdos de la memoria que hacen 
verdadera historia cuando llegan los días de 
los adioses y despedidas. Nuestro Sr. Cura, a 
cuya atención quedó encomendada la Basílica 
en su culto y liturgia, cuando el Sr. Obispo la 
encomendó al cuidado pastoral de la Parro-
quia Arciprestal, se va a ampliar sus estudios 
a Roma y deja el curato y rectoría de S. Jaime. 
Deja así también de ser atento Cura de la Basí-
lica de San Pascual. Pero no por eso, pierde su 
condición de devoto de nuestro Santo, a quien 

sabemos lleva dentro de su corazón , como 
modelo de su piedad eucarística. ¡Nos duele su 
partida, aunque nos alegra su destino: Roma!

Con estos recuerdos he querido hacer me-
moria de hechos, que por ser tan normales, 
quizá nos pasan desapercibidos, siendo como 
han sido y son importantes para la vida de 
la Basílica de San Pascual. Al recordarlos he 
querido agradecer a Mn. Francisco-José su 
dedicación, atención y devoción, verdadero 
aliciente para cada uno de los que hemos es-
tado a su lado.

Sé que las HH. Clarisas y los devotos pas-
cualinos sienten la pena de la separación y 
también sé que todos pedimos a S. Pascual 
para que le siga guiando y ayudando allá en 
Roma, como lo ha hecho aquí en Vila-real.

Gracias, Francisco-José, por estos años 
pascualinos y que esa estancia, entre libros 
y sabidurías de Roma, sirva para aumentar 
tu magisterio, para después servir en la ense-
ñanza y predicación, para la mejora cristiana 
de todos nosotros.

MN. VICENT GIMENO ESTORNELL
RECTOR DE LA CAPILLA EPISCOPAL DEL 

STMO. CRISTO DEL HOSPITAL

PARA MAYOR INFORMACIÓN
comunícate con la

COMUNIDAD DE HERMANAS CLARISAS
DE SAN PASCUAL BAYLÓN

Vila-real (Castellón)

TEL. 964-520338 • FAX 964-538872

QUERIDA JOVEN:

¿ TE GUSTARÍA SER CLARISA?
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DESDE LA CLAUSURA

RESPETO A LA VIDA
Siempre debemos volver al Génesis, al prin-

cipio del mundo. Cuando el día VI  el Señor Dios 
vio que todo era bueno y que el hombre era muy 
bueno, sonreía el Señor y descansó para ver, con 
tranquilidad, a las criaturas que habían cabido 
en su corazón  lleno de amor. A la criatura me-
jor dotada, es decir, al hombre, se le concedió 
la gracia de poner a cada cosa su nombre, así el 
Señor organizó el primer desfi le de animales, de 
plantas etc.... y el rey de la Creación: el hombre, 
fue bautizando, poniéndole nombre a cada una de 
las criaturas que aparecían en el desfi le. Cuentan 
que una de estas criaturas, una pequeña y humilde 
fl or que estaba a los pies del hombre, al ver que 
se olvidaba de ella, le reclamó pidiéndole cual era 
su nombre, entonces se le puso el nombre de “no 
me olvides”. Así siempre, con cariño, buscare-
mos a las “no me olvides”. De esta manera vamos 
pasando el tiempo, pero hemos de tener presente 
todo lo que nos rodea, aún las cosa más pequeñas 
e insignifi cantes.

En la biografía de San Francisco de Asís se 
nos cuenta que caminaba  de puntillas para no las-
timar las piedras del camino, porque Cristo era la 
piedra angular del edifi cio de su Iglesia. Al gusa-
no insignifi cante no lo pisaba, pues recordaba que 
Cristo se había hecho despreciable por amarnos 
hasta el límite, pero fue tanto su sufrimiento que, 
más parecía un gusano que un hombre. A las aves 
del cielo les arreglaba sus nidos para que procrea-
ran, y a las pequeñas plantas las cuidaba y las re-
gaba para que crecieran hermosas y fragantes y 
fueran el regalo para la vista de sus hermanos.

Así vamos recorriendo y experimentando la 
delicadeza de un santo amante de la naturaleza 
y de sus criaturas. Sin duda San Francisco fue 
el primer auténtico ecologista. Y los santos son 
los que mejor comprenden el amor de Dios hacia 
sus criaturas. Y deben ser para nosotros un ejem-
plo, pues nos dan una lección de cómo respetar 
las pequeñas cosas de la creación, lo que Dios ha 
puesto en el mundo para hacerlo más agradable. 
Los mayores deben enseñar e inculcar a los más 
pequeños el respeto a los animales, o las plantas 

que crecen en los jardines para regalo de nuestra 
vista,  que también forman parte de la creación. 
Todo ha salido del Creador para acompañarnos 
en la vida, los animales que nos hacen compañía 
y nos dan alimento, y las plantas, con sus frutos, 
que también nos alimentan y adornan y alegran 
nuestras casas. ¿Qué sería del mundo sin los ani-
males y las plantas? Tenemos que amar a los seres 
que nos rodean, así el mundo seguirá teniendo la 
gracia y la hermosura con la que le ha dotado el 
Creador.

Y deben ser una lección para respetar desde 
la plantita que comienza a germinar en la buena 
tierra, pero sobretodo la vida humana que empie-
za a crecer en el seno materno. Después cuando 
la vida humana termina habiendo hecho su reco-
rrido, debe recibir todo el cariño y comprensión, 
pues entonces nace a la vida eterna. La muerte 
es entrada a la vida con Dios. El ser humano, sea 
hombre o mujer, niño, joven o anciano, todos ne-
cesitamos del apoyo y del cariño de los demás.

     Hay una razón fundamental que nos la da 
el mismo San Francisco ¿qué digo?, es el mismo 
Jesús quien nos dice: “Todos vosotros sois her-
manos y uno sólo es vuestro Padre”. Es el sueño 
del  Padre Dios y hemos de tratar de realizarlo 
empezando por el respeto al don de la vida . Los 
adelantos de la ciencia han de ser para mejorar esa 
vida y el mundo, no para maltratarlos. Pongamos 
en nuestra mene y nuestro corazón las palabras 
sabias de respeto a la naturaleza del salmo no 8 
que nos dice:”Señor Dios nuestro ¡qué admirable 
es tu nombre en toda la tierra!....Porque tu majes-
tad  se ve ensalzada sobre los cielos... Contemplo 
el cielo obra de tus dedos, la luna y las estrellas 
que has creado. ¿Qué es el hombre para que Tú te 
acuerdes de él? ¿O qué es el hijo del hombre, para 
que vengas a visitarle? Lo hiciste un poco inferior 
a los ángeles. Lo coronaste de gloria y majestad. 
Le has dado el mando sobre las obras de tus ma-
nos, todas las pusiste bajo sus pies...

SOR Ma DOLORES PEREZ TORRES,
Abadesa del Monasterio de San Pascual.
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SAN PASCUAL EN LA CERÁMICA

RETABLO CERÁMICO DE SAN PASCUAL 
EN LA VILAVELLA  

Cuenta la Vilavella con más de cincuen-
ta retablos cerámicos callejeros y ninguno 
está dedicado a nuestro patrono San Pascual
Baylón. Sin embargo en su museo de his-
toria local hemos localizado en sus fondos 
dos retablos dedicados a nuestro santo. El 
retablo que estudiamos y publicamos hoy, 
aunque en mal estado es un retablo muy in-
teresante, cuya datación fi gura en el mismo 
retablo año 1900. y de autor anónimo.

Fue realizado según consta en las costi-
llas de los azulejos en la fábrica La Espe-
ranza de Onda, en aquella época propiedad 
de Francisco Muñoz y Cía. Siguiendo la 
técnica del azulejo plano esmaltado, dibujo 
estarcido y pintado a mano. El retablo tiene 
un formato vertical siendo sus dimensiones 
de 82,00 x 61,50 cm. Está compuesto por 
doce azulejos de 20,5x20,5 cm.

En cuanto a su iconografía: El ceramista 
anónimo, nos muestra al santo franciscano 
alcantarino en uno de sus raptos místicos 
con los que se vio favorecido. Sobre un tro-
no de nubes y una luz vespertina, nos mues-
tra a San Pascual de rodillas, en soledad, 
adorando al Santísimo Sacramento. Tiene el 
santo el pelo corto y el rostro juvenil, algo 
ladeado hacia su derecha y que eleva ligera-
mente para buscar con su mirada extasiada 
el Santísimo Sacramento, al mismo tiem-
po que extiende sus brazos con las manos 
abiertas como una muestra inequívoca de su 
intensa oración hacia la Eucaristía. 

Viste el santo el hábito alcantarino que 
ciñe a la cintura con el cordón franciscano 
con los tres nudos que le pende a su dere-

cha, también engarzado en el cordón a su 
izquierda, lleva la corona franciscana; sobre 
sus hombros la capa corta propia de la or-
den que sujeta sobre su pecho con trabilla y 
con la capucha a la espalda. El hábito deja 
asomar en su parte inferior su pie izquierdo 
desnudo que apoya sobre la nube.

En el ángulo superior a la derecha del es-
pectador, se abre la Gloria Celestial que  con 
sus rayos luminosos ilumina toda la escena, 
para dar paso sobre una nube que le hace 
al mismo tiempo de peana al Santísimo Sa-
cramento en una custodia de estilo neoclá-
sico, en cuyo Viril muestra un  Crucifi cado 
en tonos azules con el fi n de resaltar así la 
presencia de Cristo en la  Sagrada Hostia. 
Sobre la nube que sostiene a San Pascual, a 
su izquierda en la parte inferior, un cayado 
y un sombrero de ala ancha de paja como 
alegoría de su antiguo ofi cio pastoril.

 En el retablo no aparece ninguna ins-
cripción sobre el autor del mismo, ni mar-
ca de fábrica, se enmarca en su interior con 
fi no bocel amarillo y en su exterior con un 
marco fi gurado compuesto por hojas de 
acanto muy simplifi cadas. En la parte infe-
rior, exterior al marco fi gurado una cartela 
con el fondo blanco de la base y letras en 
manganeso con la leyenda: S. PASQUAL 
BAYLON  AÑO 1900.

Posiblemente el ceramista anónimo, para 
la realización del retablo conociera un gra-
bado impreso en el taller de Fenollera de la 
ciudad de Valencia a principios del siglo XIX, 
copia de otro grabado de 1797 obra de Manuel 
Peleguer y Tossar, (*) de la que tomó muchos 
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Cerámica con la imagen de San Pascual en el pueblo de Vilavella.

elementos e ideas para la realización de la fi -
gura de San Pascual, las nubes y la custodia.

Su estado de conservación, en espera de 
una pronta restauración es muy defi ciente, 
falta el azulejo no 1 del ángulo superior iz-
quierdo, tiene roto del azulejo no 2, y pre-
senta rotura y falta parcial en el azulejo no 
3, y en el marco fi gurado azulejo no 7. El 
retablo se halla ubicado actualmente en el 
depósito del Museu d’Historia de la Vila, en 
espera de su restauración. Calle Cova Santa, 
no 58. Edifi cio Cervelló. 

 Según fuentes orales del historiador 
Joan Antoni Vicent Caballer, el retablo se 

hallaba ubicado en el interior de un domici-
lio particular, en el antiguo horno de “Joane-
ta”, y seguramente estaría colocado sobre la 
chimenea o en la cantarera del comedor de 
la casa. Al derribarse la casa para construir 
en su lugar una nueva, el retablo, junto a los 
demás escombros del derribo fue a parar a 
una escombrera de la localidad, donde fue 
rescatado y llevado al Museo de Historia lo-
cal por el propio historiador Vicent.

PASCUAL LUIS SEGURA MORENO.

Notas:
(*) Ferri Chulio, Andrés de Sales. Iconografía popular de San 
Pascual Baylón. Ed. Caja Rural Coop. Católico Agraria.
Vila-real 1992. pp. 32-35        
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MAGISTERIO PAPAL

VIAJE APOSTÓLICO DE S.S. EL PAPA 
FRANCISCO A COREA DEL SUR,
CON OCASIÓN DE LA VI JORNADA DE LA 
JUVENTUD ASIÁTICA
Homilía en la Misa de Clausura de la VI Jornada de la Juventud 
Asiática en Haemi Castle, el domingo 17 de agosto de 2014.
Queridos amigos:

“La gloria de los mártires brilla sobre ti”. 
Estas palabras, que forman parte del lema de 
la VI Jornada de la Juventud Asiática, nos dan 
consuelo y fortaleza. Jóvenes de Asia, vosotros 
sois los herederos de un gran testimonio, de una 
preciosa confesión de fe en Cristo. Él es la luz 
del mundo, la luz de nuestras vidas. Los mártires 
de Corea y tantos otros incontables mártires de 
toda Asia, entregaron su cuerpo a sus persegui-
dores; a nosotros, en cambio, nos han entregado 
un testimonio perenne de que  la luz de la verdad 
de Cristo disipa las tinieblas y el amor de Cristo 
triunfa glorioso. Con la certeza de su victoria so-
bre la muerte y de nuestra participación en ella, 
podemos asumir el reto de ser sus discípulos hoy, en nuestras circunstancias y en nuestro tiempo.

Esas palabras son una consolación. La otra parte del lema de la Jornada -”Juventud de Asia, des-
pierta”- nos habla de una tarea, de una responsabilidad. Meditemos brevemente cada una de estas 
palabras.

En primer lugar, “Asia”. Os habéis reunido aquí en Corea llegados de todas las partes de Asia. Cada 
uno tiene un lugar y un contesto singular en el que está llamado a refl ejar el amor de Dios. El continen-
te asiático, rico en tradiciones fi losófi cas y religiosas, constituye un gran horizonte para su testimonio 
de Cristo, “camino, verdad y vida”(Jn 14,6). Como jóvenes que no sólo viven en Asia, sino que son 
hijos e hijas de este gran continente, tenéis el derecho y el deber de participar plenamente en la vida de 
su sociedad. No tengáis miedo de llevar la sabiduría de la fe a todos los ámbitos de la vida social.

Además como jóvenes asiáticos, veis y amáis desde dentro todo lo bello, noble y verdadero que hay 
en vuestra cultura y tradiciones. Y, como cristianos, sabéis que el Evangelio tiene la capacidad de pu-
rifi car, elevar y perfeccionar ese patrimonio. Mediante la presencia del Espíritu Santo que se os comu-
nicó en el Bautismo y con el que fuisteis sellados en la confi rmación, en unión con vuestros Pastores, 
podéis percibir los muchos valores positivos de las muchas cultura asiáticas. Y sois además capaces 
de discernir lo que es incompatible con la fe católica, lo que es contrario a la vida de gracia en la que 
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habéis sido injertados por el bautismo, y qué aspectos de la cultura contemporánea son pecaminosos, 
corruptos y conducen a la muerte.

Volviendo al lema de la Jornada, pensemos ahora en la palabra “juventud”. Vosotros y vuestros 
amigos estáis llenos de optimismo, de la energía y la buena voluntad que caracteriza esta etapa de 
vuestra vida. Dejad que Cristo transforme vuestro natural optimismo en esperanza cristiana, vuestra 
energía en virtud moral, vuestra buena voluntad en auténtico amor, que sabe sacrifi carse. Este es el 
camino que estáis llamados a emprender. Éste es el camino para vencer todo lo que amenaza la espe-
ranza, la virtud y el amor de vuestra vida y de vuestra cultura. Así vuestra juventud será un don para 
Jesús y para el mundo.

Como jóvenes cristianos, ya seáis trabajadores o estudiantes, hayáis elegido una carrera o hayáis 
respondido a la llamada del matrimonio, a la vida religiosa o al sacerdocio, no sólo formáis parte del 
futuro de la Iglesia: sois también una parte necesaria y apreciada del presente de la Iglesia. Vosotros 
sois el presente de la Iglesia. Permaneced unidos unos a otros, cada vez más cerca de Dios, y junto 
a vuestros obispos y sacerdotes dedicad estos años a edifi car una iglesia más santa, más misionera y 
humilde, una Iglesia que ama y adora a Dios, que intenta servir a los pobres, a los que están solos, a 
los enfermos y a los marginados.

En vuestra vida cristiana tendréis muchas veces la tentación, como los discípulos en la lectura del 
Evangelio de hoy, de apartar al extranjero, al necesitado, al pobre y al que tiene el corazón destrozado. 
Estas personas siguen gritando como la mujer del Evangelio: “Señor, socórreme”. La petición de la 
mujer cananea es el grito de toda persona que busca amor, acogida y amistad con Cristo. Es el grito 
de tantas personas en nuestras ciudades anónimas, de muchos de nuestros contemporáneos y de todos 
los mártires que aún hoy sufren persecución y muerte en el nombre de Jesús: “Señor, socórreme”. 
Este mismo grito surge a menudo en nuestros corazones. “Señor, socórreme”. No respondamos como 
aquellos que rechazan a las personas que piden, como si atender a los necesitados estuviese reñido con 
estar cerca del Señor. No, tenemos que ser como Cristo, que responde siempre a quien le pide ayuda 
con amor, misericordia y compasión.

Finalmente, la tercera parte del lema de esta jornada: “Despierta”. Esta palabra habla de una res-
ponsabilidad que el Señor os confía. Es la obligación de estar vigilantes para no dejar que las seduccio-
nes, las tentaciones y los pecados propios o los de los otros emboten nuestra sensibilidad para la belle-
za de la santidad, para la alegría del Evangelio. El Salmo responsorial de hoy nos invita repetidamente 
a “cantar de alegría”. Nadie que esté dormido puede cantar, bailar, alegrarse. No me gusta ver a los 
jóvenes dormidos... ¡No! !¡Despertad!”. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Adelante!. Queridos jóvenes, “nos bendice 
el Señor nuestro Dios” (Sal 67); de él hemos “obtenido misericordia” (Rm 11,30). Con la certeza del  
amor de Dios, id al mundo, de modo que “Con ocasión de la misericordia obtenida por vosotros” (v.31), 
vuestros amigos, vuestros compañeros de trabajo, vuestros vecinos, vuestros conciudadanos y todas 
las personas de este gran continente “alcancen misericordia” (v 31). Esta misericordia es la que salva.

Queridos jóvenes de Asia, confío que, unidos a Cristo y a la Iglesia, sigáis este camino que sin duda 
os llenará de alegría. Y antes de acercarnos a la misa de la Eucaristía, dirijámonos a María nuestra 
Madre, que dio al mundo a Jesús. Sí, María, Madre nuestra, queremos recibir a Jesús; con tu ternura 
maternal, ayúdanos a llevarlo a otros, a servirle con fi delidad y a glorifi carlo en todo tiempo y lugar, 
en este país y en toda Asia. Amén.

     Juventud de Asia ¡Despierta!
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2O CONGRESO EUCARÍSTICO
INTERNACIONAL DE AVIÑON (FRANCIA)
El segundo Congreso tuvo lugar en Aviñón 
del l3 al l7 de septiembre de 1882 , bajo el 
papado de león XIII, su lema fue: “cristiani-
zar la vida a través de la Eucaristía”. 

Presidente: SE Mons. Hasley, arzobispo 
de Avignon. Secretario General: Gustave 
Champeaux. Manager: Canon J. Didiot.

El Tema de estudio: “Adoración de la Santa 
Cena, procesiones y peregrinaciones eucarís-
ticas, Beatos”.

Aviñón.
Está situada a la orilla izquierda del Ródano. 
Es sede arzobispal. Aviñón fue conocida por 
la Avenicorum civitas, ciudad de los lavaros, 
tribu gala.
 
En el año 48 antes de Jesucristo, César le 
concedió el derecho latino. 

Cuando la invasión árabe fue destruida por 
los sarracenos. Desde 1309 a 1417 fue resi-
dencia de los papas, que ya poseían el con-
dado Venasino, y desde 1348 igualmente la 
ciudad por cesión de parte de Juana de Nápo-
les.

Avignon, de hecho, no sólo fue una de las 
primeras ciudades de la Galia en recibir el 
Evangelio, sino que también era una tierra 
profundamente católica. 

Con el restablecimiento de la paz temporal 
de la Iglesia en 1417, permanecieron en la 
ciudad sólo legados pontifi cios. 

Los Papas que residieron en Aviñón fueron: 
Clemente V, Juan XXII, Benedicto XII, Cle-

mente VI, Inocencio VI, Urbano V, Gregorio 
XI, Clemente VII y Benedicto XIII.

Aviñón, ciudad que había albergado durante 
tres cuartos de siglo’ al sucesor de San Pedro. 
Bajo el Pontifi cado de Clemente V se había 
realizado allí la primera procesión del Cor-
pus Christi. 

También en Aviñón el Papa Juan XXII ca-
nonizó al doctor eucarístico Santo Tomás de 
Aquino.

La ciudad fue conocida mundialmente por 
el milagro Eucarístico de 1443, cuando las 
aguas del Ródano habían invadido la ciudad, 
fueron a la capilla de los Penitentes grises 
y encontraron la Hostia Consagrada en la 
custodia, sobre el altar, seca sin afectarle el 

Interior de la Catedral de Aviñón.
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agua, donde desde 1226 se había establecido, 
a privilegiar real, una especial devoción por 
el Santísimo Sacramento.

Congreso.
Según la voluntad de León XIII, en este 
Congreso se insistió en el tema del culto al 
Sagrado Corazón de Jesús en el Santísimo 
Sacramento. 

El modelo probado en Lille dictó a los orga-
nizadores del programa a implementarse en 
Avignon el año siguiente.

Detrás de ellos se escondía Emilie Tamisier 
generosamente comprometida con la causa 
de la Eucaristía, y Philibert Vrau que preparó 
todo: invitaciones, programas, comisiones, 
reuniones, informes, listas de oradores.
Él mismo contribuyó en gran parte a la rique-
za de la impresión de las Actas del Congreso 
que se reunieron en una importante serie de 
volúmenes.

En la primera sesión se trata sobre “La ado-
ración y reparación”, se presentaron los tra-
bajos relacionados con las Hermandades y 
movimientos para la adoración y la comu-
nión de reparación eucarísticas. 
En la segunda sesión, “La enseñanza, la pro-

paganda y el arte”, se llevaron a cabo una do-
cena de informes sobre el tema de la primera 
comunión de los niños. 

La tercera sesión se hizo cargo de “los acon-
tecimientos y las relaciones externas entre 
las obras de la Eucaristía.” 

También se leyeron múltiples relaciones 
acerca de la comunión frecuente y de la ado-
ración diurna en las parroquias. 

Sobresalieron las intervenciones del P. Ra-
miére, director general del Apostolado de la 
Oración, sobre la unión de las obras eucarís-
ticas por medio de la devoción al Sagrado 

Catedral, Museo y Palacio Papal de Aviñon.

Capilla del Milagro Eucarístico de Aviñón.
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Corazón de Jesús; de M. de Benque, quien 
habló de “la Adoración Nocturna como el 
medio más apto para reparar las ofensas que 
se hacen a Jesucristo en el Sacramento de su 
amor”, y del P. Verbecke, S. J., acerca de “La 
infl uencia social de la Eucaristía”.

La procesión de clausura del Congreso su-
peró en solemnidad el evento inolvidable 
que Lille hizo el año anterior, en la que sólo 
tomaron parte hombres, fue una reparación 
solemne y pública a Jesús Sacramentado y 
un espectáculo realmente imponente por la 
pompa, las decoraciones, la numerosa asis-
tencia y la exultación de las almas.

Se celebró en los jardines del Colegio de San 
José en la tarde Domingo, 17 de septiembre, 
con la participación de seis mil hombres, 
mientras que casi tantas mujeres estaban 
arrodilladas en la procesión abierta por la 
Cofradía de los Penitentes Grises.

Luego por la noche que acaba de presentar-
se, éstos doblaban las rodillas para recibir la 
bendición de la Eucaristía. “En esta noche 
santa, en la planta de Avignon, vi el mismo 
Cristo que da su bendición urbi et orbi y des-
pués de eso nada, estoy seguro, me parece 
digno de ser visto “ (can. Didiot).

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, de 
pie en el centro de la espiritualidad de este 
vasto movimiento, fue propuesta como un 
medio de unión entre todas las obras eucarís-
ticas haciéndose así eco de las palabras del 
Papa en el Breve de 8 de septiembre que se 
ha enviado al obispo de Aviñón, declarando: 
“El objetivo principal de los Congresos Eu-
carísticos es honrar al Sagrado Corazón de 
Jesús en el Santísimo Sacramento de la Eu-
caristía.”

Conclusiones:
Si en Lille fue el primer propósito fue dar a 

conocer las obras existentes eucarísticas, en 
el Congreso de Avignon, los 452 miembros 
eran particularmente atentos a la infl uencia 
social de la Eucaristía. “No se trata como us-
ted expresó la canónica Didiot, director de 
Empleos, defi nir las cuestiones de dogma, 
para decidir sobre algunos temas controver-
tidos, sino para reunir a los hombres que se 
ocupan de las obras de la Eucaristía. 

Nuestras conferencias cuentan con los me-
dios necesarios para desarrollar en todas 
partes la devoción a Jesús en la Eucaristía ... 
Usted consigue lo que usted trabaja y ora es 
el reinado social de Jesucristo “.

Los Penitentes Grises de Aviñón
El Milagro:
El Sorgue es un río que pasa por la cuidad 
de Avignon. El río se desbordaba cada cierto 
tiempo. Cuando esto ocurría, el agua inunda-
ba las casas y fi ncas de los alrededores. 

A fi nes de noviembre de 1433, después de 
fuertes lluvias, vino una gran inundación. El 
agua penetró más que en años anteriores. Fue 
una de las peores inundaciones conocidas. 

En las noches del 29 y el 30 de noviembre, 
el nivel del agua subió a gran altura. Los Pe-
nitentes Grises de la Orden Franciscana esta-
ban seguros de que la pequeña iglesia de la 
Santa Cruz se había inundado y decidieron ir 
allí para salvar la Eucaristía y traerla a tierra 
seca. 

Dos de los superiores de los Penitentes Gri-
ses se subieron en un bote y remaron hasta 
la iglesia.

Cuando llegaron, descubrieron que el agua 
había subido hasta la mitad de la puerta de la 
entrada de la iglesia. 

Sin embargo, cuando abrieron la puerta, para 
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su sorpresa, encontraron que el pasillo, desde 
la puerta hasta el altar, estaba completamente 
seco. 

El agua se había acumulado formando pare-
des de agua a derecha e izquierda del pasillo, 
como a cuatro pies de altura. Nuestro Señor 
Jesús, en la Hostia Consagrada en la custo-
dia, permanecía regiamente sobre el altar, 
completamente seco.

El milagro recuerda lo que cuenta la Biblia 
sobre el Mar Rojo que ante el ingreso de los 
Israelitas y la división del río Jordán ante la 
entrada en él del Arca de la Alianza. Real-
mente, también les pareció de esa forma a los 
Penitentes Grises. 

Buscaron a otros miembros de los Peniten-
tes Grises para que fueran y verifi caran el 
milagro. Los cuatro frailes oraron juntos y 
llevaron la custodia que contenía el Santísi-
mo Sacramento a una iglesia Franciscana en 
tierra seca. 

Cuando colocaron la custodia en el altar, le-
yeron del libro del Éxodo sobre la división 
del Mar Rojo (Éxodo 14:21): “Moisés tendió 
su mano sobre el mar y Yavé hizo soplar du-
rante toda la noche, un viento recio y abrasa-
dor que lo secó y se dividierón las aguas. 

Los hijos de Israel entraron en medio del mar, 
a pie enjuto, formando para ello las aguas una 
muralla a derecha e izquierda.” Los Francis-
canos escribieron el testimonio de los cuatro 
frailes en los registros de su comunidad, don-
de se conservan hasta hoy día.

En este tiempo se creó una tradición que toda-
vía está en práctica. El 30 de noviembre, de 
cada año, en la capilla de las Santa Cruz, los 
Penitentes Grises se ponen una soga alrede-
dor del cuello, y arrastrándose piadosamente 
en sus manos y rodillas, vuelven a crear el 
incidente, trayendo a la memoria los pasos 
que siguieron sus antepasados, por el mismo 
camino que siguieron la noche del milagro.

Hoy permanece la iglesia y la tradición del 
milagro. Los frailes le dan gracias a Nuestro 
Señor Jesús en el Santísimo Sacramento por 
haberles dado una señal tan poderosa de su 
Presencia Real. 

Los Peregrinos, especialmente esos con ham-
bre de la Eucaristía, todavía visitan la peque-
ña iglesia a la orilla del río, para venerar y 
darle gracias al Señor por habernos dado este 
regalo especial en un momento en que se ne-
cesitaba su fortaleza.

SALVADOR CARRACEDO BENET.

Vasos sagrados para la Eucarístia. Capilla de los “Penitentes Grises” en Aviñón.
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LA MEMORIA AGRADECIDA EN UNAS 
BODAS DE ORO SACERDOTALES

A los pocos días de la Primera Misa can-
tada, los misacantanos de este pueblo, solían 
celebrar una misa rezada, en la intimidad de-
vota, precisamente en la iglesia de San Pas-
cual, como también lo hacían en la iglesia del 
Santísimo Cristo del Hospital y en la Ermita, 
Altar o Cuevecita, de la Patrona, la Virgen de 
Gracia. 

Si nos remontamos a los días esplendoro-
sos del antiguo templo y Real Capilla, además 
de aquella primera misa rezada, nos percatare-
mos de que muchos neo-sacerdotes villarrea-
lenses tenían la gran ilusión, fruto de la devo-
ción, de celebrar esa Primera Misa en dicha 
Real Capilla o en la Iglesia conventual, con 
sus familiares, amigos y vecinos, que gozosa-
mente les acompañaban, junto al sepulcro de 
San Pascual, cuyo cuerpo incorrupto prepara-
ba el admirable Misterio de la Eucaristía que 
el joven sacerdote ofrecía por Primera vez en 
Acción de Gracias al Padre. 

Años después, aquella joya del barroco va-
lenciano, con el cúmulo de tradición religiosa 
que fortalecía la fe de todo un pueblo devo-
to, fue agredido por el implacable odio anti-
rreligioso y ateo, que no se sacia ni aquieta, 
pretendiendo socavar las raíces de Dios, que 
construyeron, afi ncando en buena tierra, árbo-
les sacrosantos de piedad, de fe, de esperanza 
y caridad eucarística y así convirtió en pave-
sas martiriales no sólo la obra material, sino 
el mismo cuerpo del Santo, que durante siglos 
había alentado con su presencia miraculosa el 
ánimo para el camino cristiano de este pueblo, 
Vila-real. Se amparó la incultura de la anar-
quía en el pavor de las armas, en la vergüenza 
de la burla sacrílega y en el consentimiento 
de unas autoridades locales que alentaron con 
sus pobres ideologías y sus temidas ansieda-

des, en sofl amas avarientas de poder, aquella 
desdichada página de nuestra historia local, 
uniéndose a la historia de la nación que aún 
recuerda la memoria, surgida de la ceniza co-
sechada en el aciago día doce del agosto de 
mil novecientos treinta y seis, pobre gente que 
ostentó el mando de este pueblo para su ver-
güenza sempiterna y la del pueblo que los vio 
nacer para su maltrato.

  
Después, sólo quedaron rescoldos de glo-

rias pasadas, sirviendo para hacer resurgir 
devociones y trabajos que alzasen la realidad 
pascualina de entre las ruinas que la impie-
dad, el egoísmo, el miedo y la deshonra ha-
bían sembrado. La simiente de aquel martirio 
fue levantando la gloria del nuevo templo: ¡de 
los restos calcinados de San Pascual Baylón, 
el sepulcro que ahora habla de nuevos amores 
eucarísticos, en los mismos aledaños del lugar 
donde “adorando moría San Pascual”!

Los misacantanos de los años de posgue-
rra, quisieron  seguir la antigua costumbre y 
después de Cantar la Primera Misa en la Ar-
ciprestal, donde se veneraban los restos cal-
cinados del Santo, custodiados en la Imagen 
de Pascual Amorós que copiaba aquel Cuerpo 
cuando Incorrupto en su Real Capilla, siguien-
do adorando al Sacramento en el Altar de la 
Virgen de Gracia, desde el mil novecientos 
treinta y ocho altar convertido también en 
suyo, se acercaban al antiguo refectorio del 
Convento de Ntra. Sra. del Rosario, Iglesia de 
San Pascual en espera de reconstrucciones, y 
con el alma llena de devoción ofrecían la Eu-
caristía por sus intenciones, tan cerca del lugar 
en el que nuestro santo ofreció sus caridades 
a los pobres, fruto de Amor al Santísimo Sa-
cramento. ¡Cuántos sacerdotes villarrealenses, 
en su juventud reluciente de amores eucarísti-
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cos, tocados por el ejemplo de nuestro santo 
patrono, elevaron en sus primeros días sacer-
dotales la Sagrada Hostia, en el refectorio del 
convento donde el santo Lego ofreció su pan 
al ayuno para así dar de comer al hambriento 
y podernos decir con su ejemplo que “del pan 
que no comía sus pobres alimentaba”, ya que 
“su imán, vida y sustento era el Pan Vivo y 
Celestial”!

 ¡Cuántos sacerdotes villarrealenses han 
llevado dentro de sí la sabrosa lección de San 
Pascual sobre el Pan de la Eucaristía, que les 
ha abierto el camino para dar de comer espiri-
tualmente y piadosamente a las almas a ellos 
encomendadas en sus lugares de pastoral! Las 
misas, “no solemnes sino humildes”, en los 
días posteriores a la Primera Misa Cantada, 
con el volteo de la Campana  “Sargantana o 
Sta. Bárbara”, respirando el perfume del Con-
vento del Santo, olor a incienso, azahar del 
limonero plantado de su mano, cera de la dul-
ce abeja en las ruinas que se van levantando, 
fl anqueados por la Virgen Dolorosa de azul 
vestida y la ascética fi gura del S. Pedro de 

Alcántara de Ignacio Vergara, dando paso a la 
región umbría del banco de ladrillos de tierra, 
corredizo, asiento para frugales refrigerios de 
los frailes de la comunidad en su día, al fi nal, 
siendo el primero para servir desde la cocina, 
imaginando “en este sitio a Pascual, que reglas 
de templanza dio”, con el Beato Andrés Hi-
bernón en ayunos de caridades, ante la tupida 
reja de la gran clausura de las Monjas Clarisas, 
en los días que señalamos, cerrándolo todo... 
esas misas rezadas no solemnes, vividas en la 
intimidad con el Santo, los sacerdotes hijos de 
Vila-real no las han olvidado en su vida y en el 
ajetreo de la pastoral parroquial, en el servicio 
fructífero de lo santo, su memoria las ha hecho 
revivir, resucitando el tiempo pasado para re-
cibir la fuerza del “imán, vida y sustento” de 
San Pascual en las misas ofrecidas cada día, 
cerca o lejos de “este sitio” devoto.

Después, años después de que el Sr. Obis-
po diocesano, cuando aún pertenecíamos a la 
apostólica Tortosa, el Dr. D. Manuel Moll y 
Salord, con el clero y el pueblo, enterrasen en 
su sitio la primera piedra para la edifi cación del 

“Els Pastorets” de San Pascual en los años 50.
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nuevo templo, empezaron a elevarse las airo-
sas columnas de ladrillos que iban a sustentar 
las techumbres magnífi cas de la gran obra con 
la que se quería restañar la horrible herida in-
fl igida a esta comunidad devota de S. Pascual, 
por la barbarie de los incultos de fuera y de los 
propios que alentaron llamas, orillándose en el 
lindero de los que nunca se podrán justifi car. 
De una de las columnas, que sólo sobresalía 
aún con altura de púlpito, se veía, hilvanando 
y buscando el aire puro del cielo descubierto 
entre las incipientes obras, un hilo grisáceo de 
humo que no olía a incienso, en una mañana 
de ceremonia a la luz del sol, en rezos pascua-
linos de acción de gracias por las esforzadas 
y dignas obras; eran los momentos piadosos 
que anteceden al “sermón o plática”; sentados 
autoridades y fi eles en piadosos “catrets” o 
sillas “de boga”  de cada casa, devotos todos 
los presentes, se restregaban los ojos por ver 
si era verdad aquello que veían, o un milagro 
de S. Pascual, cuando en aquel instante de de-
seados milagros, aparecía de dentro de aquella 
columna que semejaba chimenea, el querido 
y recordado Padre Marcet, que había ascendi-
do a aquel lugar antes de empezar el acto para 
dirigir la arenga de sofl amas pascualinos al es-
tilo propio franciscano (ya que no pareció con-
veniente ver subir por una escalera de mano 
apoyada a la columna al sagrado predicador); 
¡el querido P. Marcet,  trabajador infatigable 
y fumador empedernido, según se estilaba en 
curas y frailes cuando “fumar no era pecado”! 
-(hoy no es pecado, si no daña a la salud,  pero 
es mortal para la salud el fumar!...dicen las ca-
jetillas...)-: y es que el P. Marcet,  “para hacer 
tiempo”,  ¡había  encendido su piadoso y pas-
cualino cigarrillo! 

 
Y las obras iban a paso lento, quizá porque 

el proyecto fue demasiado alegre para la penu-
ria de los tiempos; pero iba levantándose con 
las pláticas del incansable fraile y las limos-
nas de los que buenamente podían ayudar, por 
más que los que podían, ¡tenían tantos frentes 
propios a los que acudir...!: ¡una peseta para 

el campanario de San Pascual!  “Els pastorets 
i pastoretes” bailábamos para recoger limos-
nas que se destinaban a las obras  del que era 
“Templo Votivo Eucarístico Internacional de 
San Pascual Baylón”; memoria agradecida 
también quiero tributar al equipo que hizo po-
sible que aquellos jovencitos y jovencitas de 
10 y 11 años, formasen el grupo de “pastorets 
i pastoretes” que danzaron los años de 1951 
y 1952, cuando el Traslado de los Restos de 
S. Pascual a su Camarín desde la Arciprestal, 
atrayendo la atención de los vecinos del pue-
blo que depositaban después en sus zurrones 
pastoriles las limosnas para el Templo, aquel 
equipo que formaron con el Rvod. P. José 
Martí, las señoras Trinidad Goterris, Concep-
ción Quemades y María Nostrort con José Ma 
Vilanova y Manuel Bonet; con su paciencia e 
ilusión pascualina hicieron de nosotros “uns 
bons pastorets i pastoretes de Sant Pasqual”; 
¡gracias, pues a ellos!

El mes de mayo del año 1952 se llenó de nue-
vas ilusiones y todo Vila-real vibró con energía 
por San Pascual. La plaza Mayor y las calles de 
la ciudad compitieron en adornos para testimo-
niar la devoción al Santo Lego y Vila-real apa-
recía hermoseada como pocas veces se había 
visto y nunca desde la cruel contienda, que aún 
mostraba sus mortíferos arañazos. Pues, resulta 
que en ese mes de dicho año se celebraba en 
Barcelona el Congrego Eucarístico Internacio-
nal y aprovechando la solemnidad, teniendo ya 

Primera misa en la Arciprestal.
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dispuesta la Celda de S. Pascual como devoto 
oratorio, entre las Obras que se realizaban en 
el Templo, aún muy atrasado y lejos de fi nales, 
que cobijase y mostrase a la veneración de los 
fi eles los restos martirizados y calcinados del 
santo que se guardaban con gran veneración en 
la Arciprestal S. Jaime, se había decidido hacer 
su traslado con magnifi cencia. 

Aprovechando los buenos haceres de un 
hombre devoto y villarrealense de pro, con tí-
tulos y prerrogativas papales, como era D. Juan 
Flors García, con la aquiescencia del Sr. Obis-
po de Tortosa y de las autoridades eclesiásticas 
parroquiales y franciscanos, junto con el Sr. 
Alcalde y Corporación Municipal y demás ase-
sores pascualinos, se encomendó a dicho señor 
Flors, el trasiego de invitaciones y ruegos para 
el feliz resultado del deseo de Vila-real; éste, 
conocedor de obispos y más, se encargó del 
asunto y preparó la venida a este Ciudad, como 
fi nal del Congrego Eucarístico de Barcelona, 
de Patriarcas, Obispos y Dignidades Eclesiás-
ticas, que con las dignidades civiles correspon-
dientes al ámbito provincial y cercano, hicie-
ron del acontecimiento una gran fi esta que aún 
perdura en la memoria de los viejos y en los 
anales de nuestra historia. Días antes del dos de 
junio de mil novecientos cincuenta y dos, lle-
gaba el tren procedente de Barcelona, atavia-
do con ínfulas eucarísticas y esperado por una 
gran muchedumbre en la Estación del Norte, 
organizándose una hermosa comitiva casi pro-

cesional para acompañar a los visitantes hasta 
el Templo en ciernes de S. Pascual.

El dos de junio fue la gran fi esta; Vila-real 
era un hervidero de piadosos visitantes que no 
querían perderse el evento, de cerca y de lejos, 
sin faltar los vecinos del pueblo de S. Pascual, 
Torrehermosa; grupos de danzas de los pueblo 
limítrofes al de nuestro santo, se unían “als 
Pastorets i Pastoretes” de Vila-real, que ya des-
de las fi estas patronales de Mayo, recorrían el 
pueblo danzando con las típicas coplillas y pi-
diendo limosna para las “obras de S. Pascual”. 
Por la mañana el Solemne Pontifi cal celebrado 
por el Sr. Obispo de Tortosa y cantado por la 
Schola Cantorum de la Arciprestal, de la que 
formaba parte un servidor como tiple de Mn. 
Juan Bta. Orenga Safont, Vicario encargado 
de la música, y que dirigió con su maestría el 
canónigo de Tortosa, D. Vicente García Julve 
(¡tanta gente había en la Arciprestal, que hasta 
el Coro del Órgano se llenó en lo imprevisi-
ble, siendo motivo de alguna algarada de los 
que se quedaban sin poder subir!). Por la tar-
de, la Solemne Procesión con los Restos de S. 
Pascual, llevados por unos y por otros, con la 
ilusión de aportar sus hombros para sustentar 
al que del Pan Celestial se sustentó. Todo esto 
está refl ejado en la  Revista de S. Pascual de 
aquellos meses y puede consultarse para los 
detalles y fotografías, por lo que ceso en la ex-
posición que me llena de nostalgia y alegría, 
esperando de los lectores que se sumerjan en 

Camino de la Arciprestal para la primera Misa. Entrada a la Arciprestal el día de la primera Misa.



22

RECORDANDO

la búsqueda de los documentos de las precio-
sas fi estas pascualinas del cincuenta y dos en 
el siglo veinte.

Un servidor sólo lo relataba porque la mano 
de Dios se vale de todo para abrir caminos al 
pobre, o diríamos... “al bon xiquet”? ¿Cómo 
llama Dios a alguien para el sacerdocio...? Dios 
lo llama en su eternidad presente; Él nos ama 
desde siempre para aquello que sabe y quiere 
que hagamos bien. Pero pone a nuestro lado los 
aperos necesarios para preparar el campo: una 
familia piadosa y alentadora de la vocación 
desde pequeño, cuando aquel niño se subía al 
púlpito de una silla, con un delantal como ca-
sulla o capa, para predicar, queriendo imitar a 
los sacerdotes de la iglesia o al P. Dominico 
de las Monjas de la calle mayor Sto. Domingo,  
todo lo que decía era para la madre, la abue-
la, la tía...”palabra de Dios”; la “dotrineta dels 
diumenges” y después los ofi cios de los Luíses 
en la “Sang” todos los domingos, el “aspiranta-
zo de Acción Católica” con aquello monitores 
que tanto bien nos hicieron, los buenos vica-
rios de la Arciprestal, como Mn. Orenga, Mn. 
Portalés, Mn. Ballester y la cantada de Misa de 
Mn. Santiago Vilanova Verdiá ese año 1952..., 
todo fueron trazos de la mano de Dios indican-
do el camino del Seminario; no era extraño que 
las abuelas y madres de los amigos dijeran por 
lo bajo: “Vicentet será capellà!”

El día del Traslado de los Restos de S. Pas-
cual de la Arciprestal al Camarín o Celda del 
Santo, un servidor formaba parte “dels pasto-
rets” que danzaban con alegría delante de la 
procesión; al llegar al Templo en Obras, nos 
sentamos en la escalinata preparada para subir 
la pequeña Anda con los Restos de S. Pascual, 
que de allí fueron trasladados a la Celdita pre-
parada, para todos ya “el Camarín de San Pas-
cual”. Después se formó una gran cola de gente 
piadosa para entrar al pequeño recinto, con can-
tos, oraciones, lágrimas en los ojos, emoción 
viva... Las mujeres que se encargaban de no-
sotros, “els pastorets” (a quienes agradezco de 

nuevo su trabajo y dedicación en aquellos años 
de penurias pero ilusiones) nos cogieron a parte 
para darnos a cada uno una bolsa de caramelos 
y dos pesetas de papel; este “pastoret” se diri-
gió entonces al “Camarín-Celda de S. Pascual” 
para visitar al Santo y ofrecer las dos pesetas en 
limosna en uno de los cepillos que aún conser-
van su sitio esperando otras limosnas: “-¿no vas 
a gastarte las dos pesetas...?, decían las mujeres 
complacidas; -¡No, que son para San Pascual!... 
aunque en casa hicieran falta...; -¡mira, que eres 
bon xiquet!” Y el día 29 de septiembre del año 
1952 entraba en el Seminario Conciliar de la 
Asunción de Ntra. Sra. de Tortosa.

Siendo seminarista y ayudando Misa en la 
Celda de S. Pascual a Mn. Ovidio Tobías Este-
ller, Canónigo de Tortosa y Secretario de Cáma-
ra del Sr. Obispo, natural de San Mateo y vecino 
de Villarreal, en el momento de la consagración 
oía cómo los cristales que envolvían la Celda, 
se removían con un ruido de temblor pacífi co 
y agradable, mientras duraba la elevación del 
Cuerpo y la Sangre del Señor; al terminar la 
Misa Mn. Ovidio me preguntaba si había oído 
algo, explicándole un servidor el hecho; Mn. 
Tobías, refl exionando en piadoso recogimiento, 
dijo: “¡son los golpes de S. Pascual, alegres por 
la Misa y preludio de otras Misas!”...

En estos días, y los haremos que duren lar-
gamente,  celebra este servidor, devoto de S. 
Pascual, las Bodas de Oro Sacerdotales. El 14 
de agosto de 1964 era ordenado de sacerdote 
en la Natividad de Almazora, por el Sr. Obis-
po de la Diócesis de Segorbe-Castellón, Dr. D. 
José Pont y Gol; el día 15, Solemnidad de la 
Asunción de la Virgen, celebraba mi Primera 
Misa rezada, para mis familiares y la Comu-
nidad de Religiosas de la Consolación, en su 
Capilla del colegio, que estaba entonces en 
la Murà, delante de la Sangre, y el domingo 
día 16, la Arciprestal se llenaba de fi eles para 
“oír la Primera Misa Cantada”, con los ritos 
y solemnidad propia de los hijos de Vila-real. 
Unos días después ofi ciaba la Misa en la Celda 
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de S. Pascual, cumpliéndose el deseo del San-
to en aquel “pastoret que sempre havia volgut 
ser  un bon xiquet!”

¡Hoy todo ha cambiado menos Dios, sus án-
geles y sus santos! En estos Cincuenta Años un 
servidor ha recorrido el camino del Señor en la 
Iglesia como: Vicario de Nules (inauguramos 
la Iglesia parroquial entonces, octubre 1964, 
Bodas de Oro ahora); Cura Ecónomo de Sueras 
y Encargado de Alcudia de Veo y Veo (1966); 
Prefecto, Superior y profesor del Seminario de 
Segorbe y Vicario de la Parroquia de S. Pedro 
(1970); Arcipreste de Albocàsser y Encargado 
de Villar de Canes y Los Rosildos (1972); Cura 
Ecónomo de Las Alquerías del Niño Perdido de 
Vila-real (1977); Párroco de Sueras (2a vez) y 
Encargado de Villamalur y Ayódar (1981); Pá-
rroco “in sólidum” de la Arciprestal S. Jaime 
de Vila-real (1993), Prior de la Muy Ilustre Co-
fradía de la Purísima Sangre y Ntra. Sra. de la 
Soledad de Vila-real, Director de los Luíses y 
Subdirector de la Asociación de Hijas de María 
del Rosario; siendo en sus tiempos Vice-consi-
liario diocesano de la JARC y del Movimiento 
Junior, Director Diocesano de Tarsicios, Profe-
sor de Religión (26 años) en el Instituto Sierra 
Espadán de Onda. Y últimamente, cuando se 
publicará esta reseña, que no quería ser bio-
gráfi ca: Adscrito de la Arciprestal S. Jaime de 
Vila-real y Rector de la Capilla Episcopal del 
Santísimo Cristo del Hospital de Vila-real.

Es la memoria agradecida en los días de 
unas Bodas de Oro Sacerdotales, cuando de lo 
íntimo del ser sacerdotal se proyectan a la me-
moria los capítulos de una vida que ha querido 
estar entregada a Dios y que lo ha hecho entre 
baches y entre llanos, con esfuerzos, con apo-
yos, con venturas y con llantos, pero siempre 
con la confi anza puesta en el que ha dirigido 
todo este trayecto, bien cogido de la mano de 
la Madre, María, Llena de Gracia, Purísima, 
acompañándose en los Misterios de su Rosa-
rio, la Esperanza Verdadera, la que siempre 
busca y cuida del Niño perdido en la Soledad 
y apuro, preparando la Pascua de alegría para 
llevarnos al trono de la Clemencia y Miseri-
cordia Divina del Perdón y del Amor, en la 
compañía de los santos patronos S. Pascual y 
Sant Vicent Ferrer.

En el recuerdo agradecido de mis padres y 
familia, a San Pascual le pido que siga acom-
pañándome en este camino de Eucaristía y de 
Amor, para que no olvide que el verdadero y 
único alimento de mi vida es “el Pan vivo y 
celestial”. Una oración pido a todos, perdones 
por ofensas y alegrías por gracias, que son las 
que construyen y levantan esta Iglesia,  verda-
dero Templo Votivo del Señor.

MN. VICENT GIMENO ESTORNELL
PÁRROCO DE LA ARCIPRESTAL S. JAIME 

DE VILA-REAL 

Lavatorio de las manos en la primera Misa, con sus padres. Primera Comunión de una de sus hermanas.
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VIDA EN EL SANTUARIO

VIDA EN EL SANTUARIO
CULTOS Y CELEBRACIONES EN LA
BASÍLICA DE SAN PASCUAL

Sábado 4 de Octubre.- Fiesta de San Francis-
co de Asís.- A las 6,30 de la tarde  Misa solemne 
en honor del Seráfi co Padre San Francisco. La 
misa es valedera para el domingo. Desde el 25 
de septiembre, las Hnas. Clarisas han rezado la 
novena como preparación a su fi esta. Invitamos 
a todos los devotos, voluntarios, bienhechores y 
fi eles en general a asistir a esta celebración.

Sábado 11 de Octubre.- A las 22 horas Vigilia 
Ordinaria de ANFE en la Basílica. 

Viernes 17 de Octubre.- “ANEM AL SANT 
QUE ESTEM A 17”.  A las 12 horas Misa en la 
Real Capilla. A las 6 de la tarde: HORA SAN-
TA dirigida por la Asociación de Hijas de María 
del Rosario y la Joventut Antoniana. Seguirá la 
Santa Misa  y la exposición, bendición y reser-
va del Santísimo Sacramento y canto de los go-
zos al Santo.  Estos actos están abiertos a todos 
los fi eles y devotos de San Pascual.

Domingo 19 de Octubre.- Fiesta de San Pedro 
de Alcántara, presbítero y fundador de la re-
forma franciscana. Podemos visitar su Capilla 
en la Basílica, donde se guarda su imagen, una de 
las mejores esculturas del siglo XVIII español, 
obra del escultor valenciano Ignacio Vergara.  A 
las 6,30 de la tarde la Santa Misa será cantada 
en su honor, invitando a todos los fi eles a dicha 
celebración. La misa corresponde al domingo

Domingo 2 de noviembre: Fieles Difuntos.
Las Misas como los domingos: 11 y 18.30 h.

Domingo 9 de noviembre.- A las 11 horas Misa 
solemne en la fi esta de la Calle San Francisco, 
que ofrecen sus vecinos al Seráfi co Padre. La 
imagen titular del santo, estará expuesta a la ve-
neración de los fi eles. Están todos invitados a 
participar en la fi esta.

Lunes 10 noviembre.- A las 6,30 de la  tarde 
Misa en sufragio por los vecinos difuntos de la 
calle de San Francisco.
 
Lunes 17 de noviembre: “ANEM AL SANT 
QUE ESTEM A 17”. A las 6 de la tarde: HORA 
SANTA dirigida por la Asociación de Amas de 
casa de Vila-real y las Mujeres de Acción Ca-
tólica. Seguirá la Santa Misa  y la exposición, 
bendición y reserva del Santísimo Sacramento 
y canto de los gozos al Santo. 

Domingo 23 de noviembre.- Fiesta de Cristo 
Rey y apertura del año de la “Vida Consa-
grada”, promulgado por el Papa Francisco. 
A las 11 horas Santa Misa en la fi esta de Santa 
Cecilia, que ofrecen las agrupaciones musicales 
de la ciudad a su patrona. Después traslado de 
la Santa hasta su sede, acompañada de las auto-
ridades locales, banda de música y las agrupa-
ciones musicales.

Lunes 8 de diciembre.- Solemnidad de la In-
maculada Concepción. En la Basílica: Misas 
a las 11 horas y 18.30 horas.
A las 9,30 h. salida desde la Basílica, de la ima-
gen de la Purísima del Poble, hasta la Iglesia 
Arciprestal, donde se celebrará la Santa Misa, 
al fi nalizar regreso a la Basílica, en procesión, 
acompañada del pueblo y de las autoridades lo-
cales. 

Viernes 12 de diciembre.- Nuestra Señora de 
Guadalupe. Patrona y emperatriz de Méxi-
co. A las 6,30 de la tarde la Santa Misa será can-
tada en su honor, invitando a todos los fi eles a 
dicha celebración.

Sábado 13 de diciembre.- A las 22 horas Vigi-
lia Ordinaria de ANFE en la Basílica.

Todos los días en la BASILICA: A las 
6 de la tarde: Rezo del Santo Rosario y 
a las 6,30  Santa Misa. Los Jueves: Ofi -
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cinas de 6,30 a 8 de la tarde. Tienda de 
recuerdos: Abierta por las tardes de 5 
a 7,30 y en el mismo horario pueden vi-
sitar el Museo del “Pouet del Sant”.
Tfno. Basílica: 964 52 03 88

MATRIMONIOS  EN LA BASÍLICA
Día 15 de agosto 2014:  D. Alfredo Casal Jarque 
y Da Vanesa Sorribes Lizandra. Nuestra enhora-
buena a los novios, padrinos y a sus familiares. 
Que San Pascual les proteja. Enhorabuena.

MISAS, BODAS  Y  ANIVERSARIOS PARA 
EL AÑO 2015 EN LA BASÍLICA.
Disponemos ya de la agenda del año 2014, para 
que puedan  pasar a encargar los aniversarios, 
funerales y misas ordinarias en sufragio de 
sus familiares. Para ello pueden  pasar por la 
portería del Monasterio. Importante: Rogamos 
a los familiares nos dejen bien anotados los 
nombres de las personas que ofrecen los su-
fragios y un teléfono de contacto por si acaso. 
Gracias. 

TURNOS DE ADORACIÓN DIURNA 
MENSUAL EN SAN PASCUAL. 
Horario: De Lunes a Viernes:

Mañanas: de 10 a 13 horas
y Tardes: de 15 a 18 horas.

DÍA    1 GRUPO DE ORACIÓN y DE AMISTAD
DÍA 2 CONFERENCIAS DE SAN VICENTE DE 
PAÚL (Rama Mujeres)
DÍA 3 RENOVACIÓN CARISMÁTICA 
DÍA 4 ORDEN FRANCISCANA SEGLAR
DÍA 5 ROSARIO DE LA AURORA y CONFEREN-
CIAS DE S.VICENTE DE PAÚL. ( Rama Hombres).
DÍAS 6 y 7  GRUPO DE FIELES
DÍA 8 CONGREGACIÓN DE HIJAS DE MARÍA 
INMACULADA
DÍAS 9, 11 GRUPO DE FIELES
DÍA 10 MUJERES DEL ROPERO
DÍA 12 DAMAS  DE LA VIRGEN DEL PILAR
DÍA 13 ASOCIACIÓN DE HIJAS DE MARÍA DEL 
ROSARIO
DÍAS 14 GRUPO DE FIELES
DÍA 15 ADORACIÓN NOCTURNA FEMENINA
DÍA 16 TERCERA ORDEN DEL CARMEN

DÍA 17  GRUPO DE VOLUNTARIOS DE SAN 
PASCUAL y GRUPO DE FIELES
DÍA 18 MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRIS-
TIANDAD y MUJERES DE  LA ACCIÓN CATÓLICA
DÍAS 19, 20, 22 y 23 GRUPO DE FIELES
DÍA 21 ADORACIÓN NOCTURNA MASCULINA
DÍAS 24, 26 y 27 GRUPO DE FIELES
DÍA 25 APOSTOLADO DE LA ORACIÓN
DÍA 28 ASOCIACIÓN DE AMAS DE CASA
DÍAS 29, 30 y 31 GRUPO DE FIELES

LOTERÍA DE NAVIDAD 2014
Ya está a vuestra disposición en la Basílica 
la Lotería Nacional de Navidad. Preguntar 
en la Portería del Monasterio. El  número 
que se juega es el 22.448. Las papeletas 
son a 3 euros. También podréis encontrar 
lotería en los establecimientos y comercios 
colaboradores de la ciudad. Así como en las 
ofi cinas de Caixa Rural y Grupos de Volun-
tarios y en la Tienda de recuerdos.

EL VILLARREAL CLUB DE FÚTBOL 
VISITÓ LA BASÍLICA Y SEPULCRO DE 
SAN PASCUAL.
El pasado martes 26  agosto 2014, a las 13,30 
horas, tuvo lugar la visita a la Basílica de S. 
Pascual de la plantilla, cuerpo técnico y diri-
gentes del Villarreal Club de Fútbol, realizan-
do la ofrenda fl oral al Patrono de la ciudad, 
un acto de fe que siempre lleva el club antes 
del inicio de la temporada. Fueron recibidos 
por Mosen Pascual Font, capellán de la Basí-
lica. Los miembros del “Submarino” pidieron 
ante el sepulcro del Santo la protección de-
portiva para todos sus miembros en esta nue-
va temporada de la Liga 2014-2015 que ahora 
comienza.

COBRO DE LA REVISTA: AÑO 2014:
Para los suscriptores de Vila-real:
Que a partir de la próxima revista ya estarán 
al cobro los recibos de la revista San Pascual 
correspondientes a este año 2014, y con la que 
terminara el año. Pasaran a cobrarles por sus 
domicilios las señoras encargadas de cada sec-
tor. La cuota anual es de 12 euros. Gracias.
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Los suscriptores de fuera de la ciudad:
Pueden hacer el pago efectivo del año 2015, 
cuando dispongan, especialmente a partir del 
Año Nuevo o en el mes de diciembre de 2014 
cuando reciban la última revista de este año. A 
los suscriptores de fuera de la ciudad siempre se 
les cobra por adelantado para mantener y ase-
gurar los envíos por correo. Recordamos que 
nos deben indicar cualquier incidencia de baja 
o nuevas suscripciones (altas) si las hubiera. 
Gracias a todos.

AGRADECIMIENTOS
Queremos agradecer, a través de estas líneas de 
la Vida en el Santuario a D. JOSÉ FORTEA
ALMELA por la labor y esfuerzo realizado 
como portador que ha sido, del Guión del San-
tísimo Sacramento, durante 51 años. Siempre 
dispuesto a todo por el Santo. A Pepe, ya lo re-
cordamos llevando el Guión cuando se hacía la 
fi esta de San Pascual, en la Iglesia Arciprestal. 
Llegado el momento, el relevo del portador del 
guión, recae en D. José Manuel Fuster. Gracias 
a ambos por vuestro sacrifi cio y labor por las 
cosas del Sant. Que San Pascual os proteja a vo-
sotros y a vuestras familias. Muchas Gracias.

VISITAS EN LA BASÍLICA
D. Manuel Juan Usó Calduch nos informa de 
las visitas que han habido en la Basílica:
25 de marzo 2013: visita de un grupo de 53 
alumnos de 5o y 6o de primaria del colegio de la 
Fundación Flors de Vila-real. 26 marzo: Grupo 
de 54 pensionistas y jubilados de las provincias 
de Valencia y Alicante. 29 marzo: 11 personas 
de Tours (Francia). 2 Abril: 54 pensionistas del 
Inserso de Valencia y Alicante. 4 abril: Visita 
del Grupo Acudim de Vila-real, acompañados 
de su presidenta  Da Fina Mora. 7 abril: Grupo 
de  10 personas de Masalfasar de Valencia. 10 
abril: Grupo de 10 personas del Hospital de Día 
de Vila-real. Visita de 137 alumnos de los Car-
melitas de los colegios de Onda y Vila-real. 11 
abril: Grupo de 10 personas de Orense. 15 abril: 
11 personas de Olot (Girona). 18 abril: Grupo 
de 15 personas de Pollensa (Mallorca). 23 abril: 
Visita del Sr. Cónsul de Panamá en la provincia 
de Valencia. Días 24, 26 y 29 abril: Grupos de 
jubilados del Inserso de Alicante. Durante la pri-
mera semana de mayo 2013 visita de los alum-
nos de la mayoría de los Colegios de nuestra 
ciudad, para ofrecerle al santo ramos de fl ores. 
Día 8 mayo: Visita de 60 jubilados de Valencia 
y Alicante. 11 mayo: Grupo de 50 personas de 
Crevillente (Alicante). Grupo de 11 personas 
de Soria. 17 mayo: Visita de muchos devotos 
del santo, provenientes de diferentes puntos de 
la geografía española y de pueblos de nuestra 
provincia de Castellón. 25 mayo: 11 personas 
de Calatayud (Zaragoza). Visita de un grupo de 
Bolilleras de Castellón. 27 mayo: Grupo de 11 
afi cionados del Jerez F.C. 3 junio: Grupo de Eli-
zondo (Navarra). Día 5 junio: 40 personas de 
Valencia. 9 de junio: peregrinación de 48 feli-
greses de la parroquia de San Pascual de Elche. 
12 y 15 de junio: Grupo de jubilados del Inserso 
de Valencia y Alicante. 26 junio: Grupo de 15 
personas de Barcelona. 29 junio: Grupo de 60 
personas de la parroquia de San Valero de Valen-
cia. Día 9 julio: Grupo de 7 personas de los pue-
blos castellonenses: Torralba del Pinar, Pavías 
e Higueras y de Caudiel. 16 julio: 15 personas 
de Villarrobledo de Albacete. Un matrimonio de 
Palermo (Italia). 27 julio: Grupo de 15 personas 

Procesionando con el estandarte de San Pascual.
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de Santiago de Compostela (La Coruña). Días 
9, 11 y 15 de agosto: Grupos de Sevilla, Bar-
celona, Alicante y Valencia. 26 agosto: Grupo 
de 11 personas de Guadalajara. 31 de agosto: 
Visita de un sacerdote de Valencia: Rvdo. Juan 
Ballester. Día 5 septiembre: Grupo 15 perso-
nas Morella (Castellón).- 9 Sept: Visita del Se-
ñor Cónsul honorario de Panamá en Paraguay: 
Don Fernando Arza. Visitas durante el mes de 
pueblos y ciudades: Murcia, Sabadell Barce-
lona), Las Palmas de Gran Canaria. Alicante y 
Valencia. 27 septiembre: Grupo 10 personas de 
Burdeos (Francia). 9 octubre: Grupo de 5 per-
sonas de Sebastopal (Rusia). Días 17, 25 y 28 
de octubre: Grupo pensionistas del Inserso de 
Alicante y Valencia con guía. El mes de noviem-
bre 2013, fue el menos visitado, aunque destaca-
mos: 11 personas de Teruel, 12 de Valencia, 17 
de Paterna (Valencia), 10 de Cádiz, 11 personas 
de Roma (Italia). 28 noviembre : Grupo de 12 
personas de Mazarron (Ciudad Real). Días 6, 7 
y 8 diciembre: 2013: Visitas de personas prove-
nientes de Elche (Alicante), Badajoz, Cartagena 
(Murcia), Sagunto (Valencia), Benidorm (Ali-
cante). 17 diciembre: De Lucena de (Córdoba). 
20 diciembre: Grupo de 5 personas de Miami 
(EEUU). 27 de diciembre: Visita de un  grupo 
de 40 personas de la Parroquia de Santa Isabel 
de Aragón, acompañados de su párroco el Rvdo. 
Juan Ángel Tapiador Navas.   
(Continuará). En el próximo número comen-
zaremos el año 2014 con las visitas más des-
tacadas. Gracias a Manuel Juan por todo su 
interés en esta sección.

TOMA DE HÁBITO DE SOR Ma JUANA 
DE LOS SANTOS ÁNGELES
El pasado día 12 de septiembre, festividad del 
dulce nombre de María, tuvo lugar en la Basíli-
ca de San Pascual, la toma de hábito y comien-
zo del noviciado en las hermanas Clarisas, de la 
Srta. Juana Pinedo Perez, proveniente de Méji-
co y que tomó el nombre de sor Ma Juana de los 
Santos Ángeles. Fue una ceremonia emotiva en 
la que la nueva religiosa, después de pasar un 
tiempo de postulante en la Comunidad de Vila-
real, se ha integrado de lleno en ella. 

Ofi ció la Santa Misa y la ceremonia de toma 
de hábito el Rvdo. D. Francisco Cortés Blasco, 
quien dedicó unas acertadas palabras para glo-
sar el importante acto que se estaba celebrando. 
La parte musical de la ceremonia estuvo a cargo 
del coro de la parroquia de Tales y dirigido por 
el Padre José Llopis Alcaide quien al mismo 
tiempo concelebró en la misa.

     Desde estas páginas de Vida en el Santua-
rio le deseamos a sor Juana una fecunda y feliz 
vida religiosa, y para ello le pedimos a San Pas-
cual que le ayude en el día a día dentro de la 
Comunidad.

     Enhorabuena y por muchos años.
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Imagen de Ntra. Sra. de Gracia en la cueva de la aparición de su Ermita. Obra realizada por Vicente Llorens Poy.
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RINCÓN POÉTICO

ROSITA FORTUÑO MIRÓ

LA BAJADA DE LA VIRGEN

Ella baja muy tranquila 
con la sonrisa en sus labios, 
Ella mira cautelosa
a todos los ciudadanos
y se complace al verlos 
tan serenos y cabizbajos.

Ella baja muy tranquila
con el Niño entre sus brazos, 
pues sabe que Él, sí puede, 
obrar si quiere, un milagro.

Ella bendice a la gente
que se encuentra a su paso,...
todos faltos de alegría, 
de esperanza y sin amparo, 
metidos en una crisis
que los tiene atenazados.

Los ve indefensos, temblando,
los ve como niños llorando...
y sabe que no confían, 
que están siempre renegando.

Ella baja muy tranquila, 
sabe mucho de milagros, 
de la fe de los creyentes
y de la bondad tan inmensa 
de su Hijo bienamado

Ella lleva la esperanza. 
Sus gracias va derramando
para que sirvan de apoyo
en estos tiempos tan malos.
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REFLEXIONES DESDE EL EVANGELIO

La liturgia de la palabra de este 
domingo encuentra en el extranje-
ro una ocasión para que exami-
nemos nuestras relaciones, y ello 
desde nuestra propia fe. Sabemos 
que a los ojos de los judíos los 
paganos no eran más que perros. 
Sin embargo, el Dios de Jesús nos 
quiere hacer ver que el extranjero, 
el otro, el diverso, es decir, todos 
aquellos que “no son de los nues-
tros” tienen una voz, un papel en 
la historia de la salvación y, aún más, pueden ser 
las personas que nos  enseñen a vivir la fe en su 
sentido auténticamente evangélico y liberador.

Ya el profeta Isaías (56,1.6-7) nos dice de parte 
del Señor: Velen por los derechos de los demás, 
practiquen la justicia. Y, al pormenorizar derechos 
y prácticas de justicia, se refi ere incluso a los ex-
tranjeros que se han dado al Señor y perseveran 
en mi alianza, porque los traeré a mi monte san-
to, los alegraré en mi casa de oración. Es necesa-
rio mirar y velar por todos, si realmente queremos 
que Dios sea creído y que le alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben (Sal 66).

Jesús vive muy atento a la vida, y en la vida 
es donde descubre la voluntad de Dios. Mira con 
hondura la creación y capta el misterio del Padre, 
que lo invita a cuidar con ternura a los más pe-
queños. Abre su corazón al sufrimiento de la gen-
te y escucha la voz de Dios, que lo llama a aliviar 
su dolor. Aunque no siempre parece tan claro.

Los evangelios (Mt 15,21-28) nos han con-
servado el recuerdo de un encuentro que tuvo 
Jesús con una mujer pagana en la región de Tiro 
y Sidón. El relato es sorprendente y nos descu-
bre cómo aprendía Jesús el camino concreto para 
ser fi el a Dios. Jesús, que es manso y humilde de 
corazón, no sólo enseña, también aprende, como 
todo buen Maestro.

Así lo vemos en el evangelio: 
Una mujer sola y desesperada sale 
a su encuentro. Solo sabe hacer 
una cosa: gritar y pedir compa-
sión. Su hija no solo está enfer-
ma y desquiciada, sino que vive 
poseída por un demonio muy 
malo. Su hogar es un infi erno. De 
su corazón desgarrado brota una 
súplica: Señor, socórreme. Pero 
Jesús le responde con una frialdad 
inesperada. Él se debe a las ovejas 

descarriadas de Israel. No es su misión adentrar-
se en el mundo pagano: No está bien echar a los 
perros el pan de los hijos.

Son palabras muy duras, pero la mujer no se 
ofende. Está segura de que pide algo bueno y, 
retomando la imagen de Jesús, le responde con 
estas admirables palabras: Tienes razón, Señor; 
pero también los perros comen las migajas que 
caen de la mesa de sus amos. De pronto Jesús 
comprende todo desde una luz nueva. Esta mujer 
tiene razón: lo que desea coincide con la voluntad 
de Dios, que no quiere ver sufrir a nadie. Conmo-
vido y admirado le dice: Mujer, ¡qué grande es 
tu fe!, que se cumpla lo que deseas. Jesús, que 
parecía tan seguro de su propia misión, se deja 
enseñar y corregir por esta mujer pagana. 

Cuando nos encontramos con una persona 
que sufre, la voluntad de Dios resplandece allí 
con toda claridad. Dios quiere que aliviemos su 
sufrimiento. Es lo primero. Todo lo demás vie-
ne después. Ese fue el camino que siguió Jesús 
para ser fi el al Padre. Hoy, la voluntad de Dios 
no se nos revela desde la luminosa publicidad del 
consumismo, sino desde la oscura realidad de los 
muchos millones de hermanos y hermanas que 
sufren. 

 FR. MANUEL BATALLA, O.P.
(Costa Rica)

DOMINGO, 17 DE AGOSTO DE 2014 
20o Tiempo Ordinario.  
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VILLARREAL Y SUS SANTUARIOS (II) 
El cuerpo de San Pascual ha sido visi-

tado por muchos monarcas y célebres per-
sonajes. Felipe III fue el primer rey que lo 
visitó acompañado de la reina Margarita de 
Austria, el archiduque Alberto, la infanta 
Da. Isabel y varios grandes de España que 
venían en la comitiva regia.

Felipe IV lo visitó acompañado del 
príncipe D. Baltasar Carlos. Carlos III  vino 
con su esposa Da María de Sajonia. El 24 de 
noviembre de 1802 visitó este sepulcro del 
Santo, el rey Carlos IV, acompañado de los 
príncipes D. Fernando VII y D. Carlos. 

También vinieron a visitarle los reyes de 
Etruria. En 1861 vino la reina Da Isabel II 
en compañía del príncipe D. Alfonso XII, 
el general O’Donell y la comitiva real.(1)

También visitó al Santo el rey D. Ama-
deo de Saboya.

Finalmente en 13 de abril de 1905 ha 
desfi lado por el camarín, siguiendo el 
ejemplo de sus antecesores, S.M. El rey D. 
Alfonso XIII, acompañado de los ministros 
Sres. Villaverde, Cobián y Martitegui; ge-
nerales, prelados, nobles y altos funciona-
rios.(2)

La visita colectiva más conmovedora 
que se ha hecho a este Santuario, después 
de la que tuvo lugar con motivo de las me-
morables fi estas del segundo centenario, en 
2 de agosto de 1891, fue sin disputa la que 
hizo la grandiosa peregrinación del 17 de 
mayo de 1899.

No se si mi memoria va a serme fi el para 
el somero relato de aquel acontecimiento, 
memorable en la historia de este pueblo. Me 
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encontraba en Valencia estudiando facultad 
mayor en aquella Universidad, y aquí me 
vine ostentando la honrosa representación 
de la Academia Calasancia, haciendo mi 
viaje en el tren especial de la peregrina-
ción. Mas que tren, recuerdo que aquello 
era una interminable cadena cuyos eslabo-
nes aprisionaban compacta carga humana. 
Por las estaciones del tránsito era nuestro 
paso, triunfal y asaltado el convoy por más 
y más peregrinos de los pueblos levantinos. 
A la estación de Villarreal, llegó al mismo 
tiempo que nuestro tren, otro extraordina-
rio que llegaba de la parte de Cataluña. Y a 
la misma hora llegaban tranvías de Onda y 
Castellón; mas un gran contingente de pe-
regrinos, que de varios puntos de la Plana y 
el Maestrazgo, hacían su viaje por carretera 
en vehículos o cabalgando. 

De Sagunto llegaban a las 10 de la no-
che del día 16, trescientos peregrinos, que 
venían  a pié cantando himnos. En total se 
reunieron aquí sesenta mil peregrinos, que 
de toda España vinieron a rendir tributo de 
admiración y cariño al humilde lego San 
Pascual.

Al reunirse tantos miles de católicos con 
cerca de cien estandartes, vuelan todas las 
campanas de la población, las bandas de 
música alegran el espacio y nutridos coros 
entonan himnos de gloria que entusiasman 
a la muchedumbre. La afl uencia de foraste-
ros fue tanta, que a no ser por la solicitud de 
los villarrealenses, hubiera sido imposible 
alojar a todos en los límites de Villarreal, 
que al decir de los periódicos, confi rmó su 
fama de hospitalario. Yo no debo hacerme 
eco del aplauso de la prensa, por temor a 
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ser tildado de interesado, pero tampoco he 
de callar aquel público hecho de que rara 
era la casa mesocrática del pueblo donde 
alojásemos a menos de cincuenta peregri-
nos; y al esfuerzo de caridad del pueblo se 
debió a que a ningún peregrino le faltase 
buena cama y mejor plato. 

Presidió la peregrinación S.M. El Rey, 
representado por el Excmo. Sr. Capitán 
General D. A. Moltó, que se alojaba con 
su Estado mayor en el chalet del Ilmo Sr. 
D. Vicente Puchol y Sarthou. Le rindieron 
honores militares el regimiento de infante-
ría de Otumba y el de caballería de Sesma, 
con sus banderas y bandas. Vinieron tam-
bién varios prelados y representaciones 
de otros; las autoridades de la Capital y 
distinguidas personalidades. Mr. De Pele-
rín, secretario del Comité internacional de 
Congresos Eucarísticos, que en compañía 
de Mr. Henrri Duboire, vino exprofeso de 
París a esta peregrinación, y se dignó hon-
rar mi humilde casa. Aquí le oí brindar por 
la católica España y nuestro Santo Patrono, 
cuyo brindis contestó en francés el catedrá-
tico Dr. Cepeda.

Villarreal demostró cumplidamente su 
amor al Santo y su atención a los rome-
ros, engalanándose de la mejor manera que 
pudo. Toda la población, sus calles y plazas, 
edifi cios públicos y particulares, templos y 
demás, ostentaban un derroche de artísticos 
adornos a la veneciana, patrióticas colga-
duras rojas y amarillas, arcos triunfales y 
enramadas; de noche una espléndida ilumi-
nación eléctrica lo embellecía todo. Danzas 
pastoriles, comparsas, cabalgatas y carro-
zas, retretas, certámenes artísticos y litera-
rios, conciertos, bailes, fuegos artifi ciales y 
mil vistosos festejos, llamaron de continuo 
la atención de los forasteros.

Claro está que sobre todo descollaron 
las solemnidades religiosas. A las diez de la 
noche, en los siete templos de la población 
y en la ermita de la Virgen de Gracia, se 
expuso el Santísimo Sacramento, en cuya 
guardia se relevaban en ocho turnos las co-
misiones de la Adoración Nocturna de cer-
ca de cien pueblos españoles.(3)

Imagen de Ntra. Sra. del Rosario que presidía el altar de la 
Iglesia de San Pascual, desaparecida en la Guerra Civil.
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Celebráronse varias misas de campa-
ña, un gran Rosario de la Aurora y muchos 
otros cultos religiosos.

En la misa, ofi ció de pontifi cal el Exc-
mo. Sr. Arzobispo de Burgos. En represen-
tación de la Reina regente estaba el Capitán 
General de la región, a su frente los pre-
lados de Tortosa y Lérida; las autoridades 
de la Capital y de la población; el Ayunta-
miento y más de doce mil devotos, dándose 
el caso de quedarse gran número de ellos 
sin poder entrar en un templo tan grande 
como la parroquial de Villarreal. Predicó 
elocuentemente el canónigo D. Rafael Gar-
cía; y una numerosa orquesta y nutrida ca-
pilla de canto, interpretó la misa. Fuerzas 
militares de caballería y de infantería con 
sus respectivas bandas, rindieron los hono-
res en la plaza de la Iglesia.

La procesión de la tarde fue tan grandio-
sa que me recordaba la del Congreso Euca-
rístico de Valencia, de aquel mismo año. En 
ella fi guraban 128 estandartes, 65 imágenes 
de santos lujosamente ataviados en ricas 
vestimentas, sobre lujosas andas; 8 bandas 
de música; 17 congregaciones y asociacio-
nes religiosas, 5 órdenes monásticas, Clero, 
Autoridades, Prelados y Generales, 4.000 
devotos y más de trescientos sacerdotes. 
Detrás de las artísticas andas de San Pas-
cual, que justamente llamaban la atención 
de todos, iban comisiones de la Adoración 
Nocturna de muchas capitales y pueblos 
de España con sus respectivas banderas, y 
por último, el Stmo. Sacramento, bajo pa-
lio, entre nubes de incienso, recibiendo una 
constante lluvia de fl ores. La comitiva salíó 
a las tres y media de la Parroquia y después 
de recorrer varias calles y plazas de la Ciu-
dad y desfi lar ante el sepulcro del Santo, re-
gresaba a las ocho de la noche, haciendo su 

entrada triunfal al son de la marcha real de 
las músicas, el sonar de las cornetas, volteo 
de las campanas y atronadores vítores de 
las gentes, y ostentando el templo una ma-
ravillosa iluminación de miles de luces.

El Excmo. Arzobispo de Burgos en 
nombre de 60.000 peregrinos y los demás 
prelados, dirigió un telegrama de adhesión 
a S.S. León XIII, al cual se recibió contes-
tación concebida en estos términos: “Roma  
17 a 5’16 t.-Su Santidad ha agradecido vi-
vamente adhesión reiterada con su telegra-
ma y bendice a los prelados y peregrinos.- 
Cardenal Sancha.”

Aquí podría hacer punto en lo referente 
a este Santuario de San Pascual, pero (aun-
que sólo sea a título de curiosidad) voy a 
terminar copiando un artículo que publiqué 
en el número 421 de la “Revista Francis-
cana” y que honrándolo en más de lo que 
merece, lo reprodujeron otros periódicos de 
Valencia y Tortosa.

         (Continuará)

Notas:

 (1) Estos curiosos datos de las visitas regias al Santua-
rio de San Pascual, son debidos a la laboriosa investigación 
del cronista de Villarreal Mosén Benito Traver.

 (2) Con más o menos detalles, toda la prensa,relató en 
términos parecidos, la última visita regia al Santuario de San 
Pascual. “Las Provincias “ de Valencia, decía en su confe-
rencia telefónica de última hora y número correspondiente 
al 14 de abril: 

“Villarreal 13 a las 21’10.

Las calles de la población presentaban animado aspecto des-
de las primeras horas de la mañana, por el extraordinario 
número de forasteros que se encuentran aquí. Con motivo 
de la visita de S.M. las principales vías encuéntranse en-
galanadas con mucho gusto, luciendo todos los balcones 
riquísimas colgaduras. Además se han construido seis arcos 
muy hermosos, de los cuales, tres los ha levantado el Ayun-
tamiento. 
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Poco antes de la llegada del tren real, en los alrededores de 
la estación había un gentío inmenso siendo materialmente 
imposible moverse en ellos. En los andenes esperaban el 
Ayuntamiento, comisiones de diferentes centros, muchas 
distinguidas familias de la población y la música Nueva. La 
estación ofrecía un golpe de vista muy hermoso, pues estaba 
adornada con gallardetes, viéndose en el centro un letrero 
hecho con naranjas que decía “A S.M., Villarreal”

Al entrar el tren en agujas, la música interpretó la Marcha 
Real, oyéndose entonces estruendosos vivas y nutridísima 
salva de aplausos. A las cuatro y cuarto llegó el tren, des-
cendiendo  S.M. D. Alfonso XIII siendo saludado por el Sr. 
Alcalde. 

El rey  atravesó la estación, subiendo a su coche en medio 
de los vítores de la multitud, seguido de una escolta del regi-
miento de caballería de Alcántara y la comitiva que había ve-
nido de Castellón, yendo detrás numeroso acompañamiento. 
En la carrera había más de 20.000 personas. El vecindario 
aplaudía frenéticamente; el entusiasmo era delirante; el rey 
contestaba  saludando militarmente.

Una comisión de la Junta organizadora del mitin agrícola, 
entregó a S.M. un mensaje pidiéndole su protección.

El camarín de San Pascual Baylón ostentaba espléndida ilu-
minación eléctrica. El monarca fue recibido por los obispos 
de Segorbe y Tortosa, entrando en el templo bajo palio. El 
obispo de Tortosa iba revestido de pontifi cal. A la comitiva se 

incorporá el clero y las comunidades de religiosos. La música 
Antigua ejecutó entonces la Marcha Real. Al llegar el rey ante 
el sepulcro de San Pascual Baylón oró breves instantes. El 
Arcipreste pronunció una sentida plática, y al terminar una 
comisión entregó a S.M. una medalla de oro conmemorativa 
y le presentó un álbum para que fi rmara, haciéndolo así D. Al-
fonso. Preguntó si la medalla había tocado el cuerpo del San-
to. A los acompañantes se les regalaron medallas de plata.

Al salir del templo, el Sr. Sarthou regaló a S.M. Fotografías 
de la ciudad, que D. Alfonso agradeció muchísimo.

A las cinco menos cinco minutos, marchó el tren entre gran-
des aplausos y vivas entusiastas. La despedida puede decirse 
que ha sido delirante.

Ha regresado a Castellón y demás pueblos de la provincia, la 
mayoría de los forasteros.

FAUSTO.

 (3) Entre otros muchos recuerdo haber visto con sus es-
tandartes a los siguientes:Teruel, Salamanca, Zamora, Lugo, 
Novelda, Alicante, Valladolid, Culla, Guadasuar, Pego, Car-
cagente, Rafelbuñol, Torrente, Alboraya, Algemesí, Alcoy, 
Sueca, Meliana, Serra, Alcudia de Carlet, Masamagrell, 
Albalat Játiva, Liria, Vall de Uxó, Aldaya, Picaña,Sagunto, 
Alcira, Castellón, Benicasim, Morella, Benicarló, Vinaroz, 
Nules, San Mateo, Burriana, Alcalá, Manzanares, Valdepe-
ñas, Cuevas de Vinromá, Sueras, Artana, Onda, Ulldecona, 
Tortosa, Madrid y Villarreal.        

Para más información visite nuestra pagina web: www.empleoenaustria.es
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EUCARISTÍA: DON Y EXPERIENCIA VITAL
La Eucaristía, a la luz del magisterio del Papa 
Benedicto XVI 

¿Qué es la Eucaristía?- Ante todo, y sobre 
todo, es el don que Jesucristo hace de sí mismo 
y es el sacramento del amor infi nito de Dios por 
cada hombre: “nos amó hasta el extremo” (Juan 
13, 1). Otra pregunta unida a la anterior, ¿para qué 
necesitamos la Eucaristía?- No solamente para 
que Jesucristo se haga presente hoy y aquí, sino 
porque es el “alimento del peregrino que busca la 
Verdad y la libertad (Juan 8, 36). Cada uno de no-
sotros llevamos muy dentro la sed de Verdad y de 
libertad. El Señor Jesús es “el camino, la verdad 
y la vida”. (Juan 14, 6). pero ¿qué verdad nos en-
seña Jesús en la Eucaristía?- La verdad del amor, 
que es la esencia misma de Dios, porque Dios es 
amor (Juan 1).  Dios, amor-en sí mismo y Dios 
amor-encarnado en Jesucristo, nos ha descubierto 
que el amor de agapé (gratuito y total) se ha con-
vertido también en Eucaristía.

Eucaristía misterio trinitario que se ha de 
creer

Se lee en el Evangelio de San Juan: “Éste es 
el trabajo que Dios quiere: que creáis en el que él 
ha enviado” (Juan 6, 29). Y, en cada eucaristía, 
tras la consagración  del Pan y del Vino, decimos 
“Este es el misterio de la fe”, manifestando nues-
tra admiración ante la conversión sustancial del 
pan y del vino en el cuerpo y la sangre del Señor 
Jesús; una realidad que supera toda comprensión 
humana. La Eucaristía es “misterio de la fe” por 
excelencia: “es el compendio y la suma de nuestra 
fe”. La fe de la Iglesia es, sobre todo, fe eucarís-
tica y se alimenta de modo particular en la mesa 
de la Eucaristía. La fe y los sacramentos son dos 
aspectos complementarios de la vida eclesial. La 
historia misma de la Iglesia es testigo de ello. Toda 
gran reforma en la Iglesia está vinculada de algún 
modo al redescubrimiento de la fe en la presencia 
eucarística del Señor en medio de su pueblo.

     ¿Cómo comprender lo que signifi ca la 
Eucaristía como “misterio”?- Tenemos que rela-

EUCARISTÍA Y VIDA

cionar el misterio de la Santísima Trinidad y de 
la Eucaristía: “Tanto amó Dios al mundo, que 
entregó a su Hijo único, para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, sino que tengan 
vida eterna. Porque Dios no mandó a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él” (Juan 3, 16-17). Y, en el 
Evangelio escuchamos también a Jesús que, des-
pués de haber dado de comer a la multitud con la 
multiplicación de los panes y los peces, dice a sus 
interlocutores que lo habían seguido hasta la sina-
goga de Cafarnaúm: “Es mi Padre el que os da el 
verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es 
el que baja del cielo y da la vida al mundo” (Juan 
6, 32-33). El Pan del que habla es Él mismo, su 
propia carne y su propia sangre: “Yo soy el pan 
vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es 
mi carne, para la vida del mundo” (Juan 6, 51). 
Jesús se manifi esta así como el pan de vida, que 
el Padre eterno da a los hombres. La Iglesia, con 
obediencia fi el, acoge, celebra y adora este don de 
amor trinitario. La Eucaristía es misterio del amor 
trinitario; en el cual, por gracia, estamos llamados 
a participar y exclamar con San Agustín. “Ves la 
Trinidad si ves el amor” (de Trinitate, VIII, 8, 12: 
CCL, 5O, 287)

Jesús en la Eucaristía, es el verdadero cordero 
inmolado.

Nos recuerda bella y dramáticamente, el 
Papa Benedicto XVI, que “En la muerte en 
cruz de Jesús se realiza ese ponerse Dios con-
tra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida 
al hombre y salvarlo: esto es el amor en su for-
ma más radical” (Deus Caritas est, no 12). En el 
Misterio pascual se ha realizado verdaderamente 
nuestra liberación del mal y de la muerte. Por 
eso, cada día, en la Eucaristía exclamamos.”Este 
es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo”(Juan 1, 19). Dichosos los invitados a 
la cena del Señor. Jesús es el verdadero cordero 
pascual que se ha ofrecido libremente  a sí mis-
mo en sacrifi cio por nosotros, realizando así la 
nueva y eterna alianza. 
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La institución de la Eucaristía tuvo lugar den-
tro de una cena ritual judía, con la que se con-
memoraba el acontecimiento fundamental del 
pueblo de Israel. Su liberación de la esclavitud de 
Egipto. Esta cena ritual era conmemoración del 
pasado, pero, al mismo tiempo, también memo-
ria profética, es decir, anuncio de una liberación 
futura. En efecto, el pueblo había experimentado 
que aquella liberación no había sido defi nitiva, 
puesto que su historia estaba todavía marcada 
por la esclavitud y el pecado. El memorial de la 
antigua liberación se habría así a la súplica y a 
la esperanza de una salvación más profunda, más 
radical, más universal y más defi nitiva. Éste es el 
contexto por el cual Jesús introduce la novedad de 
su don. En la oración de alabanza, la Berakah, da 
gracias al Padre no sólo por los acontecimientos 
de la historia pasada, sino también por la propia 
“exaltación”, que marcará el futuro. Al instituir 
el sacramento de la Eucaristía, Jesús anticipa e 
implica el sacrifi cio de la cruz y la victoria de la 
resurrección. Al mismo tiempo se revela como el 
verdadero cordero inmolado, previsto en el desig-
nio del Padre desde la fundación del mundo (1 
Pedro, 1, 18-20). La institución de la Eucaristía 
muestra como aquella muerte, de por sí violenta 
y absurda, se ha transformado en Jesús en un su-
premo acto de amor y de liberación defi nitiva del 
mal para la humanidad.

Con el mandato “haced esto en conmemora-
ción mía “ (cf. Lc 22, 19; 1Co 11, 25), nos pide 
corresponder a su don y representarlo sacramen-
talmente. La conversión sustancial del pan y del 
vino en su cuerpo y en su sangre introduce en la 
creación el principio de un cambio radical, como 
una forma de “fi sión nuclear”, por usar una ima-
gen bien conocida hoy por nosotros, que se pro-
duce en lo más íntimo del ser, un cambio destina-
do a suscitar un proceso de transformación de la 
realidad, cuyo término último será la transforma-
ción del mundo entero, el momento en que Dios 
será todo para todos (cf. 1 Co 15, 28). 

Espíritu Santo y Eucaristía

La Eucaristía sólo se entiende desde la Acción 
del Espíritu Santo. La Iglesia, Esposa de Cristo, 
está llamada a celebrar día tras día el banquete eu-

carístico en conmemoración suya. Introduce así el 
sacrifi cio redentor de su Esposo en la historia de 
los hombres y lo hace presente sacramentalmente 
en todas las culturas y en todos los tiempos. Cris-
to mismo, en virtud de la acción del Espíritu, está 
presente y operante en su Iglesia, desde su centro 
vital que es la Eucaristía. Todo ello está bien do-
cumentado en los Padres de la Iglesia. San Ciri-
lo de Jerusalén, en sus Catequesis, recuerda que 
nosotros “invocamos a Dios misericordioso para 
que mande su Santo Espíritu sobre las ofrendas 
que están  ante nosotros, para que Él transforme 
el pan en cuerpo de Cristo y el vino en sangre de 
Cristo. Lo que toca el Espíritu Santo es santifi ca-
do y transformado totalmente (Catequesis XXIII, 
7: PG 33, 1114s). También San Juan Crisóstomo 
hace notar que “el sacerdote invoca el Espíritu 
Santo cuando celebra y es el mismo Espíritu que 
reúne a los fi eles “en un sólo cuerpo”, haciendo 
de ellos una oferta espiritual agradable al Padre” 
(Sobre el sacerdocio, VI, 4: PG 48, 681).

CECILIO RAÚL BERZOSA MARTINEZ
Obispo de Ciudad Rodrigo

 De Eucharistia, (Las Edades del Hombre)

Estandarte de San Pascual con el Santísimo Sacramento.
Estrenado en 1899.
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XXXV CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL DE BARCELONA

¿CÓMO SE PREPARARÍA EL PATRONO DEL 
CONGRESO EUCARÍSTICO DE BARCELONA 
PARA CELEBRARLO DEBIDAMENTE?

Uno de los problemas más acuciantes 
que hoy en día afl ige a la humanidad, es el 
problema de la paz, al que los hombres que 
rigen los destinos de las naciones no acaban 
de encontrar adecuada solución. Y no ha de 
maravillarnos, pues la paz verdadera es un 
tesoro del cielo y de allí ha de venirnos, y 
los hombres quieren conseguirla por proce-
dimientos humanos; por ello fracasan. En 
la noche del nacimiento de Jesús fueron los 
ángeles los que cantaron “gloria a Dios  en 
las alturas y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad”. El tema central del Con-
greso Eucarístico de Barcelona es “La Euca-
ristía y la Paz”. ¿Cómo conseguir esta paz? 
Lo puntualizó S.S. El Papa Pio XII cuando 
dijo, en uno de sus discursos: “La falta de 
paz entre los hombres se origina de la ane-
mia espiritual de los pueblos”. Aplicar, pues, 
un remedio adecuado que sane dicha ane-
mia, he ahí por lo que debe abogar el Con-
greso. ¿Qué haría el humilde lego francisca-
no, Patrono del Congreso de Barcelona, si 
viviese entre nosotros, para la consecución 
de este don de la paz? ¿Qué directrices nos 
daría para conseguirla? Como es sabido, la 
aspiración palpitante del glorioso San Pas-
cual, mientras peregrinó por este suelo, fue 
la Santísima Eucaristía. ¡Con qué fervor in-
vitaba a las gentes a recibir a Jesús Hostia! 
¡Cómo comunicaba el fuego eucarístico, que 
le devoraba, a cuantos se le acercaban!: “Si 
anheláis que el fuego que consume el co-
razón de Cristo prenda en vuestras almas, 
acercaos al santo altar y alimentaos con la 
carne y con la sangre del Dios Eucarístico”; 
así hablaba a cuantos iban en demanda de 
consejos y orientaciones. Y así nos hablaría  

hoy al ver los rencores con que pueblos y 
naciones se odian a muerte.

Pero haría todavía más; nos exhortaría 
a orar fervientemente, pues en la oración 
aprenderíamos a perdonar a nuestros enemi-
gos, que es uno de los impedimentos, sino el 
principal, que se interpone para la consecu-
ción de la paz. En una de las bellas páginas 
de sus escritos dice, a este respecto: “Qué 
cosa puede ser más justa, ni más hermosa, 
ni más santa, ni más llena de sabiduría que 
tener trato y comunicación con Dios? Por-
que si los que suelen hablar con los sabios 
en poco tiempo se hacen sabios, ¿qué dire-
mos de los que siempre hablan con Dios y 
comunican con Él? Si orásemos de verdad 

El paso del Santísimo en las calles de Barcelona es
reverenciado por los fi eles.
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no tendríamos enemigos, pues en la oración 
del padrenuestro, que nos enseñó Jesucristo, 
decimos “perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a nuestros deu-
dores”. ¿No es, pues, siguiendo las huellas y 
las normas del Patrono del Congreso Euca-
rístico como se obtendría la paz, aspiración 
suprema del Congreso?

La necesidad de la oración y de la ple-
garia el glorioso Patrono San Pascual la 
encarece constantemente, y se vale de unas 
comparaciones que llaman poderosamente 
la atención. Dice, en efecto: “No irá lejos de 
la verdad quien dijere que la oración es unos 
como nervios espirituales del alma. Porque 
así como el cuerpo está tramado con los ner-
vios, y con ellos se mueve a todas partes, y 
es tanta la necesidad que de ellos tiene para 
vivir, que si le quitásemos los nervios, luego 
se destemplaría toda aquella armonía y con-
sonancia que tiene; así la ánimas, mediante 
los nervios de la oración, están fi rmes y há-
biles para la vida espiritual y ejercitarse per-
fectamente en el camino de la virtud”. Que 
en nuestros días existe una desavenencia 
remarcable por no decir ruptura total entre  
pueblos y naciones, es una verdad palmaria. 
Si, como afi rma el Patrono del Congreso, las 
ánimas, mediante los nervios de la oración, 
están hábiles para la vida espiritual, es claro 
que si la humanidad ora fervientemente rei-
nará entre todos un equilibrio nervioso que 
necesariamente traerá como consecuencia el 
bienestar y, por ende, la paz. El Santo lego 
franciscano encarece la necesidad de la ora-
ción en estos términos: “Es tanta la necesi-
dad que de la oración tenemos, que sin ella 
no podemos vivir en paz ni con Dios ni con 
el prójimo. La oración nos une con Dios, y 
de esa unión con Dios se origina y deriva 
necesariamente el amor al prójimo”. Ahora 
bien, ¿no es de ahí precisamente de don-
de debe emanar la paz del Congreso? Con 
mano maestra, pues, podemos afi rmar que el 

Patrono del Congreso señala el medio que 
debemos poner en práctica para la consecu-
ción del fi n que se persigue. El humilde lego 
franciscano puntualiza la meta fi nal a que 
llega el alma que reza y canta con estas pa-
labras. “El ánima justa que ha pasado por la 
vía purgativa e iluminativa y  vela, varonil-
mente, sobre la guarda de la quietud interior, 
alcanzará la sabiduría escondida y gustará la 
dulcedumbre que da Dios a sus amados”. Sí, 
pues, las almas gustan de esta dulcedumbre, 
necesariamente amarán a Dios, y como sea 
que no es posible amar a Dios y odiar al pró-
jimo, es claro que siguiendo las directrices 
del Patrono del Congreso, Glorioso San Pas-
cual Baylón, se alcanzará el fi n propuesto: 
“la paz”.¡Con qué regalado gozo cantaremos 
entonces, hecho ya realidad, aquellos versos 
del himno del Congreso:

“Cristo en todas las almas
y en el mundo, la paz”!
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PASCUAL GIRONA MANZANET
UN VILLARREALENSE FRANCISCANO

El pasado 18 de julio falleció en nuestra 
ciudad el Rvdo. Padre José pascual Girona 
Manzanet. Desde hace cuatro años el Padre 
Pascual pertenecía a la comunidad de fran-
ciscanos de Vila-real, desde cuyo seno ha 
partido a la casa del Padre.

Recordando la estrofa del “Cántico del 
Hermano Sol” sobre la hermana muerte, co-
menzó la misa exequial por el Padre Pascual 
Girona en la iglesia de los P.P. Franciscanos, 
el día 19 de julio, y que estuvo presidida por 
el Rvdo. Padre Provincial Josep Gendrau. 
Acompañado por los religiosos de la Comu-
nidad y de otras fraternidades, de los sacer-
dotes de las parroquias de la ciudad y los P.P. 
Carmelitas. El numeroso pueblo asistente 
que llenaba la iglesia era signo del aprecio y 
estima de que gozaba el Padre Pascual.

El Padre Pascual nació en Vila-real el 19 
de enero de 1940, sus padres fueron José Ma 
y Ma Gracia. Cursó sus estudios en Vila-real, 
después en Balaguer y Berga, en Cataluña, 
donde fi nalizó la teología y recibió la orde-
nación sacerdotal.. Durante su estancia en 
Barcelona se doctoró en Bellas Artes, título 
que le daba pericia y competencia cuando 
ejerció la docencia en nuestros colegios de 
Balaguer y Sabadell, así como en los Insti-
tutos de las Misioneras Franciscanas de la 
Inmaculada de Barcelona y Poble Nou.

La Sala IFAC (Instituto Franciscano de 
Apostolado y Cultura) sabe de sus actos 
culturales y artísticos. En una de dichas ex-
posiciones tuvo lugar la visita del rey Juan 
Carlos I, príncipe aún en aquellos momen-
tos. También era notable su dedicación a los 

IN MEMORIAM

“belenes” en los días navideños. Gozaba de 
feliz memoria capaz de recitar largos textos 
de buenos oradores; los novenarios de San 
Pascual en los que participó en nuestra Ba-
sílica Pascualina, y las fi estas dedicadas a la 
Purísima, dan nota de ello.

El año 2010 vino a Vila-real para for-
mar parte de la Comunidad Franciscana de 
su pueblo, continuando su apostolado de 
predicación, confesionario y las visitas a 
los enfermos. Fue Director Espiritual de la 
Juventud Antoniana, agrupación de jóvenes 
tan importante en nuestra ciudad.

Consciente de que su estado era grave y 
que su partida era inminente, aún hospitali-
zado en “La Plana” le dijo al Padre Provin-
cial: “Porteu-me a casa, al convent, soc frare 
i vullc morir entre els meus. Desde el cel 
pregaré per tots vosaltres”. 

Nosotros le pedimos a San Pascual, her-
mano en la Orden del Padre Pascual Giro-
na, que le abra las puertas de la Gloria, para 
gozar de las grandezas de Dios por toda la 
eternidad. Descanse en paz.     
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SAN PASCUAL MILAGROSO
Les voy a contar la historia de 
un matrimonio formado por 
Antonio Gonzalez e Inocencia 
Durán, él era pastor de profe-
sión y ella ama de casa. Ella 
era una persona buena e inteli-
gente, bondadosa, trabajadora 
y muy devota de San Pascual.

Cuando en 1936 estalló la Gue-
rra Civil Española, muchos 
fueron reclutados para luchar 
y Antonio Gonzalez  fue uno 
de ellos, dos de sus hermanos 
ya habían sido llamados a fi -
las, y en 1937 fue él quien se 
incorporaba. En cuanto se conoció la noticia 
su madre y su esposa no pudieron contener las 
lágrimas, pero él dirigiendo su mirada a una 
estampa de San Pascual que su madre tenía les 
dijo: “No temáis por mi porque éste me traerá 
de la guerra”.

A los pocos meses la esposa recibió una carta 
en la cual se decía:”lamentamos mucho de-
cirle que su esposo ha muerto desaparecido 
en combate”. La viuda con un hijo de pocos 
meses y toda enlutada, no se resignaba ya que 
nadie le había visto caer muerto, por lo que 
rezaba a San Pascual y sin perder su gran fe, 
le hizo la promesa de que si su esposo volvía, 
ella haría construir una imagen del Santo con 
la altura que tenía su hijo.

En abril de 1939, fi nalizada la contienda civil, 
sigue sin saberse nada de Antonio. La madru-
gada del 17 de mayo llego a la casa un hombre 
con ropas viejas, una larga barba, aspecto de 
cansado, pero al verlo la esposa exclamó. ¡Está 
vivo, es un milagro! San Pascual había oído 
sus plegarias y le había devuelto sano y salvo 
a su esposo. Él contó que había estado preso y 
que no podía comunicarse con nadie, pero que 
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aquél día, cuando se encontra-
ba en la cárcel de Castellón, 
entró el coronel y preguntó a 
los presos: “¿Señores saben 
qué día es hoy? Hoy es 17 de 
mayo día de San Pascual y él 
os da la libertad”

Después de asearse, Antonio 
Gonzalez junto a su esposa y 
su hijo, fueron juntos para dar 
gracias al Santo. En Crevillen-
te era tradición que los pastores 
fuesen los encargados de bajar 
la imagen del Santo Pastor, en 
romería, desde su ermita has-

ta el pueblo. Cuando los portadores del Santo 
vieron aparecer a Antonio dejaron la imagen y 
fueron, exaltados por la emoción, a saludarlo,  
pues no daban crédito a lo que estaban viendo, 
todos conocían la llegada de aquella fatal carta 
donde se le daba por muerto.

Inocencia cumplió la promesa que durante 
tanto tiempo le había hecho a San Pascual, y 
en 1940 se fue a Murcia a encargar la imagen, 
que costó entonces 500 pesetas. Este matrimo-
nio tuvo dos hijos más: un niño al que pusie-
ron Joaquín y una niña de nombre Inocencia.

La imagen fue bendecida por D. Paco en una 
misa celebrada en la iglesia de Ntra. Sra. de 
Belén, para ser depositada después en casa de 
Inocencia, en una capilla que ella le construyó. 
Cada 17 de mayo eran muchos los vecinos del 
“Puente” que se acercaban a llevarle fl ores.

Antonio siguió vistiendo el traje de pastor 
para portar la imagen e Inocencia fue, hasta 
que tuvo el último aliento, a la misa y a la pro-
cesión del Santo, colaborando siempre para 
que nunca dejasen de venerar la imagen de 
San Pascual. Esta devoción fue inculcándo-
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sela a sus tres hijos: Antonio, 
Joaquin e Inocencia y también 
a sus nietos a los que contó 
esta historia.

Inocencia se despidió de todos 
un 29 de septiembre de 1988, 
después de haber luchado con-
tra una grave enfermedad. En-
comendándose a su leal San 
Pascual, dejó este mundo para 
reunirse con él, y con Cristo y 
con aquellos que un día le pre-
cedieron. Diez años después, 
el 1 de abril de 1998, era su esposo Antonio el 
que dejaba este mundo para reunirse con ella. 

Después de su fallecimiento su hija quiso 
cumplir el deseo de su madre quien en el lecho 
de muerte dijo: “San Pascual es mio y siempre 
estará a  mi lado”, así que trasladó la imagen 
al panteón familiar donde reposan los restos 
de esta gran devota. Unos pocos meses des-

pués la imagen fue robada del 
panteón por unos desalmados, 
ya que la gente que hace esas 
cosas, como robar a los difun-
tos, no tiene otro nombre.

Inocencia, mi madre, nos en-
señó el amor a Dios y a San 
Pascual, al que yo y mis her-
manos seguimos acompañan-
do todos los años mientras 
nos de fuerza. Hoy en día es 
mi hija y los hijos de mis so-
brinos los que salen bailando 

la popular “dançeta”. 

Gracias mamá por tanto amor que nos diste. 
Te queremos y siempre estarás con nosotros, 
tu amor a San Pascual fue un milagro. Este 
escrito se lo dedico a mis padres Antonio e 
“Ino”.

INOCENCIA GONZALEZ DURAN
Crevillente
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EL DESEO CUMPLIDO
La hermana muerte hace días que ronda 

por los pobres y estrechos claustros, del pe-
queño monasterio de San Damián; la enfer-
medad de Clara va poco a poco consumien-
do aquel cuerpo ya más que consumido por 
las penitencias continuas: la lámpara que 
había irradiado tanta luz no sólo sobre Asís  
y la gran llanura de Espoleto estaba consu-
miéndose. Clara estaba para llegar a la meta 
fi nal: desde Bohemia y Alemania, desde 
Francia y España y por toda Italia donde ya 
son numerosos los monasterios de las hijas 
espirituales de Clara, se ha elevado un cla-
mor de oraciones al Eterno y Buen Señor pi-
diéndole la salud de la Madre buena y santa, 
la fi el esposa de Cristo pobre y crucifi cado.

Clara, ora en silencio con los ojos cerra-
dos: no necesitaba tenerlos abiertos para ver 
cuánto contemplaba, junto a ella está sor 
Amada velando, en el silencio del gran dor-
mitorio se siente la voz  de Clara que pre-
gunta a su compañera: -¿Ves tú al Rey de la 
gloria, al que yo estoy viendo? Los últimos 
días, las últimas horas de Clara fueron ya un 
verdadero trasunto del Paraíso. 

El mes de agosto ha comenzado ya su ca-
rrera: el hermano sol calienta, quema cuan-
to llega a tocar con sus ardientes rayos: la 
chicharra canta entra las ramas de los olivos 
vecinos, las tórtolas enamoradas arrullan 
llenando el aire de sus melodías, el calor se 
hace cada vez más pesado; es el día en que 
la Iglesia recuerda el martirio de San Loren-
zo abrasado en las llamas. En el salón dor-
mitorio se siente tanto la fuerza del verano.

Como el Papa y su corte están en Asís, de 
vez en cuando llegan hasta Clara  Cardenales 
y Obispos para leer en aquel libro viviente 
los más bellos capítulos de la Pobreza y del 

Amor y sufrimiento del mártir del Gólgota. 
Cuando aquellos personajes llegaban al le-
cho de Clara, ella, que a pesar de tener los 
ojos cerrados, seguía todos los movimientos 
y las palabras que se pronunciaban, se abrían 
aquellos grandes ojos y miraban hacia las 
manos de los visitantes por ver si lograba 
contemplar en las manos de los Dignatarios 
el pergamino con la Bula deseada. Viendo 
que no había nada de lo esperado, cerraba 
de nuevo sus ojos para seguir rumiando sus 
pensamientos y continuar su diálogo con el 
Esposo.

Entre los ilustres visitantes  que bien de 
mañana vieron a Clara, fue anunciado en la 
puerta del monasterio el Cardenal Rinaldo, 
tan querido por Clara y tan gran admirador 
de la misma; venía presuroso como temien-
do que la vida de Clara ya se hubiera escapa-
do; se entera de su estado y corre subiendo 
las estrechas escaleras hasta el dormitorio, 
allí la virgen, como adormecida, apenas 
siente el crujir de la púrpura, abre los ojos 
y mira a las manos del Cardenal que está 
ante ella dibujando una sonrisa en sus la-
bios: también su rostro demacrado y pálido 
se iluminó, alargó sus manos de alabastro, 
cogió en ellas el rollo de pergamino, miró el 
sello de plomo que colgaba de él; contempló 
las imágenes de los Apóstoles Pedro y Pablo 
grabadas en él y acercando el documento a 
sus trémulos labios lo besó al mismo tiempo 
que lo acarició como una madre acaricia al 
hijo deseado. Luego, pidió que le fuera leído 
el texto y cerró los ojos para seguir más ade-
lante la lectura. La Bula papal decía:

“Inocencio Obispo, siervo de los siervos 
de Dios, a sus queridísimas hijas en Cris-
to Jesús, Clara Abadesa y las hermanas del 
monasterio de San Damián, en Asís, salud y 

FLORECILLAS DE SANTA CLARA
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Imagen de Santa Clara hacia 1628, obra de Gregorio Fernández. Monasterio de Santa Clara MM. Clarisas. Medina de Rioseco (Valladolid).

FLORECILLAS DE SANTA CLARA
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apostólica bendición. 
Vosotras nos habéis suplicado humilde-

mente que sancionemos con nuestra auto-
ridad apostólica la forma de vida que San 
Francisco os dio y que espontáneamente 
habéis abrazado, obligándoos a vivir en co-
mún y en unión de espíritus, con el voto de 
la altísima pobreza.

Nos, con sumo agrado, condescendiendo 
a los deseos de vuestra piedad, la ratifi camos 
plenamente, con nuestra Autoridad apostóli-
ca y la confi rmamos.

Por lo tanto a nadie absolutamente sea 
permitido quebrantar este acto de Nuestra 
Autoridad, o con osadía temeraria ir contra 
ella.

Si alguno se atreviese a atentarlo incurri-
rá en la indignación de Dios Todopoderoso 
y de sus Apóstoles Pedro y Pablo. 

Dada en Asís, el 9 de agosto en el undéci-
mo año de Nuestro Pontifi cado”

Clara abrió de nuevo sus bellos ojos, aho-
ra llenos de lágrimas que resbalaron sobre 
sus mejillas. Pidió de nuevo el pergamino, 
lo puso sobre su pecho y lo estrechó contra 
él cruzando sus brazos. Con la mirada, pues 
sus labios no se abrieron, dio las gracias al 
Cardenal Rinaldo portador de la gran ilusión 
de su vida, de su único deseo, de aquello por 
lo que tanto había luchado. Ahora, ya podía 
morir en paz: de ahora en adelante sería el 
mismo Pontífi ce quien defendiera el peque-
ño monasterio de San Damián y el privilegio 
de la santa Pobreza, que nadie se atrevería 
a atacar. Ahora, podría prepararse llena de 
alegría para el encuentro con el Amado. Ya 
su espíritu escuchaba las voces de los coros 
angélicos. En el silencio del dormitorio se 
sentían muy quedos, apenas imperceptibles 
los pasos de la hermana Muerte. Y Clara, 
ya está preparada para el vuelo al cielo azul 
bordado de golondrinas y alondras.

DEL LIBRO “FLORECILLAS DE SANTA CLARA”.
DE FRAY GABRIEL DE LA DOLOROSA CALVO.
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A L’OMBRA DEL CLAUSTRE

FRA PASQUAL
Atrás hemos dejado un verano muy seco, 

con una falta de lluvias que acusan ya nuestros 
campos y ciudades. También, este primer tramo 
de septiembre, con la venida de nuestra Madre y 
Reina, el calor ha sido sofocante, en gran medida 
y a decir de muchos, más abrasador que el mismo 
mes de agosto.

La ciudad ha vivido sus fi estas y coincidien-
do con la visita de la Virgen de Gracia, hemos 
despedido a quien fue el cura de la Arciprestal 
hasta ahora, mosén Francisco José Cortés, y dado 
la bienvenida al nuevo párroco, mosén Javier 
Aparici, joven y proveniente de la parroquia de 
la Asunción de Alcora.

Otra novedad es la capellanía de mosén Vicente 
Gimeno en la Capilla Episcopal del Cristo del 
Hospital, quien queda como adscrito a la Parro-
quia Arciprestal San Jaime.

A estos dos sacerdotes que han regido la Iglesia 
Mayor durante tantos años, nuestra gratitud por 
su labor, y en especial, por el tiempo de estancia 
de aquella parroquia en esta Basílica, donde 
son recordados por la Comunidad, su capellán 
mosén José Pascual Font y todos los feligreses 
que asiduamente, siguen los ofi cios religiosos en 
San Pascual.

Ahora da comienzo un nuevo ciclo; con la lle-
gada de este mes, se cierra el verano y da comienzo 
el otoño, vuelven los chavales a la escuela y los 
jóvenes a los institutos y universidades, la ciudad 
cobra vida después del relax de las vacaciones 
estivales y, en esta recta fi nal del año, nos apres-
tamos a vivir las grandes solemnidades dedicadas 
a la Santísima Virgen; primero, con el alborear de 
octubre, el Rosario, con la dedicación especial de 
su Asociación a la Madre, tras todo un año cele-
brando las dominicas de sus veinte misterios.

Poco después, la Virgen del Pilar, de grandí-
sima devoción en Vila-real, con la dedicación 
especial de sus Damas i Caballeros que la festejan 
en la misma Arciprestal y en su coqueta capilla 
del barrio de su nombre.

Finalmente, a comienzos de diciembre, la 
Congregación dedicará a su Madre Inmaculada 
las fi estas que cada año le dedican festejando su 
Purísima Concepción.

Pero, quiero destacar a este comentario un 
hecho que se producirá en Roma el día 19 de 
octubre próximo; ese día, S. S. Pablo VI, nacido 
Juan Bautista Montini en Concesio en 1887, será 
declarado Beato y elevado a los altares por su 
sucesor el actual Pontifi ce Francisco.

Después de ser cardenal-arzobispo de Milán, el 
21 de junio de 1963, fue elegido Papa, siendo el 
continuador del Concilio Vaticano II iniciado por 
el Santo Papa Juan XXIII y, desde su imponente 
magisterio, sin duda, el Papa más intelectual de la 
historia moderna de la Iglesia, fi jó su nuevo rumbo 
que ha continuado hasta nuestros días.

El gran Papa Montini, dentro de poco Beato, es 
el gran desconocido en España pues, su fi rmeza 
ante algunos duros momentos que vivió nuestro 
país, le valió el olvido (cuando no, la censura) 
de los medios informativos serviles y, fuera de la 
Iglesia Española capitaneada por el llorado Car-
denal Tarancón, muy pocos conocían la grandeza 
de su pontifi cado, sus viajes apostólicos y su cons-
tante preocupación por los Derechos Humanos y 
los más desfavorecidos.

Siento una gran alegría porque, el reconoci-
miento del segundo milagro reconocido por la 
Santa Sede y su elevación a los altares, supondrá 
una puesta al día del gran Pontifi ce que fue el 
Papa Montini y una clara ocasión para divulgar 
su mensaje a través de sus exhortaciones, cartas 
apostólicas y encíclicas.

Por lo tanto, en este último tramo de este difí-
cil año 2014, cuando prácticamente comience el 
último trimestre y quedarán solo cuatro domingos 
del llamado Tiempo Ordinario para que, con la 
Festividad de Cristo Rey termine el Año Ecle-
siástico y comience el Adviento, tendremos con 
el nuevo Beato Pablo VI un fi el intercesor para 
preparar una nueva y hermosa Navidad que nos 
permita olvidar tantas angustias.



Celda de San Pascual junto a la Real Capilla. En el centro del altar el “cartapacio” o manuscrito de San Pascual.
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